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Situación actual y perspectivas de la microempresa en El Salvador 

••siTUACIÓN ACTUAL Y PERSPECTIVAS 
DE LA MICROEMPRESA 
EN EL SALVADOR!!!! 

L a presente investigación acerca del secwr de la 
microemprcsa pretende mOS[rar la situación en la que 
se encuentra ese sector imporramc de la economía 

nacional y sus perspectivas que le deparan según la tendencia que 
se observa hoy día. En modo alguno este esfucr¿o constituye una 
tautOlogía de los análisis hechos hasta el prcsemc por diferentes 
autOres e instituciones, lo que se busca es brindar el estado aclllal 
de este sector de la actividad económica y el apoyo que recibe de 
pan e de ciertas insriruciones u organismos nacionales, en un marco 
tan complejo como riesgoso y azaroso para el sccror de la 
microemprcsa salvadorei1a. 

Sinzar el contexto doméstico y externo así como bs condi­
ciones en las que se desenvuelven los microempresarios en nues­
tro pa(s, resuha ponderativo y reflexivo a la hora de atisbar su 
desarrollo o estancamiento, retroceso o paralización. si no la re­
nuncia a seguir por el esfuerzo recorrido que inequívocamente es 
una pérd ida econ6mica y un efecto perverso hacia los 
microcmpresarios que desearon progresar aun comra adversida­
des en su enromo inmediaro. que es donde desarrollan sus prin­
cipales actividades empresariales. 

En ese senrido, en la primera parte se aborda el marco de 
referencia que sirve de base para las relaciones entre el contexro 
internacional y el nacional, pasando por el análisis de la crisis de 
los paises emergentes a partir del segundo lustro de la década de 
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lo noventa. Esta parte es vital para presentar las graves limitacio­
nes externas que le deparan a la microemprcsa saJvadorcfia, en 
condiciones dcsvemajosas en todos los niveles y ámbitos de ac­
ción, ya que no es ese su ámbito de acci6n privilegiado. En el 
segundo capítulo se expone cuál es la siruaci6n actual del desem­
peño de la microcmpresa en El Salvador, destacando su aporre a 
la economía nacional, así como su caracrerizaci6n en su forma de 
operar en un mercado exrrcmadamenre aromiz.ado, donde se ob­
serva mucha competencia entre los microempresarios. También 
incluimos con el fin de llamar la atención, la parte instilUcionaJ 
que apoya a la microempresa, aunque de modo limitado dado 
nuestro objeto de estudio no podía incluir a rodas las institucio­
nes que estimulan y apoyan a la microempresa en nuestro país. 
En este sentido, abordamos cuatro componentes insrirucionaJes 
de apoyo al secmr de la microempresa. Finalmente, en el tercer 
capítulo se presentan las conclusiones y las perspectivas de la 
microempresa en nuestro país, considerando el contenido desa­
rrollado y los esfuerzos que se están realizando de apoyo al sector. 

Una limitación fundamemaJ de la investigaci6n radica en 
que no hemos incluido a otras instituciones que apoyan las ani­
vidades económicas de la microcmpresa. dado que nos centra­
mos solamente en cuatro de ellas - banca, sector privado, gremial 
empresarial y gobierno -. que si  bien no son las únicas en el me­
dio, al menos sobresalen en sus actividades de apoyo al desarrollo 

de la microemprcsa en nuestro pais. Otra limitan re está rela­
cionada con la información que maneja cada una de las insti­
tuciones analizadas. dada la poca informaci6n que se propor­
cion6 o el recelo para dar más de lo debido¡ sin embargo. da 
una idea de lo que están haciendo para beneficio de la 
microcmpresa. Otra linlitaci6n del trabajo radica en que no 
hemos ·definido qué cantidad de empleados son importantes 
para la constitución de la microempresa, debido en gran me­
dida al desacuerdo que existe en el medio acerca caracterizar a 
los microemprcsarios segl111 los que laboran en los negocios. 
Esre es un pumo fundamental que, sin embargo, no lo consi­
deramos en nuestros razonamientos por intrascendencc en su 
abordaje. 

Con esre conjunto de consideraciones e indicaciones he­
mos pretendido oriemar esrc esfuerzo de exploración acerca 
del estado actual y las perspectivas de la microempresa, cum­
pliendo con los objetivos que nos trazamo desde el inicio para 
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conocer a uno de los sectores que es y debe ser pilar para d desa­
rrollo nacional en d futuro. Aunque estamos seguros de las fuer­
res limitaciones que Liene el sector de la microemprcsa para acce­
der a mercados foráneos, descuidarlo en cualquier estrategia de 
desarrollo local no sólo es condenar al sector en sf sino rambitn 
se esrada f.1gocirando a uno de los acrores económicos que ha 
sido fundamenral en la economía nacional ranro en riempos de 
guerra como en los riempos de transición que se inauguró con los 
Acuerdos de Paz. 

\ 1  " "  l. " ¡, , ,  "" ' 

Ninguna economía esrá exenra hoy día de la fuerte influen­
cia nodal y, al mjsmo dempo, de las consecuencias de los verrigi­
nosos cambios ocurridos desde hace más de tres lustros, según la 
tendencia dominanre en la economía mundial. Suponer lo con­
trario canro a nivel de países como en sectores económicos espe­
cíficos principalmente, constituye una sustracción de graves con­
secuencias y repercusiones a nivel imcrnacional y doméstico. No 
existe país alguno - o economía en panicular- al margen de las 
relaciones económicas y polrticas imernacionales que impone un 
ordenamiento mundial liderado desde los principales pafses del 
capitalismo rardfo. 

El escenario imernacional en sus aspectos económicos y po­
líticos condiciona de modo compulsivo el componamiemo de 
los paises que secu.larmcme han sido estigmatizados como de­
pendiemes o subdesarrollados. Negar este proceso deviene en in­
terpretaciones fuera de senrido y poco realistas en un mundo frag­
mentado y desigual, polarizante e incierto según los imereses en 
juego de las principales potencias internacionales. 

A nadie escapa 11 fortion· que las fuerzas que impulsan y desa­
rrollan, con carácter extremadamente dominante, el denomina­
do « n uevo orden m u ndial 11 vigente son las empresas 
transnacionales. Con buena ponderación se ha seiialado la idea 
cenrral de ese dominio planetario: ��De casi 7,000 empresas 
transnacionales que había en los afios setenta, el número ha cre­
cido a 37.000 en la accualidad [ 1 995]. Sus ventas combinadas 
superan la tOtalidad del comercio mundial que en 1 992 alcanza­
ba la suma de 5.8 billones de dólares. En los Estados Unidos, que 
tiene la mayor parte de las transnacionales, el 80 por ciento de las 
mercandas facturadas en dólares fuera del país no son exporta­
ciones, sino ventas de afiliadas, comercio-inrrempresas (intrafirm 
trade), producto� licenciados o vendidos a trav6 de acuerdos de 
franquléias»1 . Desde esta perspectiva, no es forruiro sostener que 
a nivel del mercado mundial se calcula que alrededor del 40 por 
ciento del comercio mundial no se realiza a través de un mercado 
libce - tan explc¡tado y divulgado desde la teorfa económica y de 
los discursos gubernamentales en la actualidad- sino como co­
mer io i.ntra·empresarial. Actualmente, se calcula la existencia de 
más de 60 mil empresas transnacionales, con medio millón de 
filiales¡ su comercio interno - entre filiales y centrales- representa 

2ó 

ya una tercera parre, y sus ventas globales un 70 por ciento del 
comercio mundial2 • El resultado es absorbente. omnipresente y 
omnipocente en la economía mundial. 

En ese semido, las rransnacionales han dejado de ser meros 
exportadores de mercan das y servicios para crear una infraestruc­
tura mundial de producción y distribución cuyo valor se calcula 
superior a los 2 . 1  billones de dólares, esto es, dos veces mayor 
que el Producto Interno Bruto ladnoamericanoJ . En palabras de 
un experto de la ONU, lo que existía en el pasado era .:una inte­
gración superficial de flujos comerciales,.; ahora •está emergiendo 
un sistema internacional de producción organizado por las cor­
poraciones rransnacionales11ot . Apropiarse del excedente econó­
mico generado por sus operaciones de expansión del capital, es 
innegable en un mundo diseñado por las principales potencias, 
que protegen y cuidan los intereses de esas corporaciones. En este 
marco es plausible comprender que las transnacionales redisefian 
el mapa del mundo en términos geoeconómicos y geopolíticos 
mucha veces muy diferente de lo que habfan sido diseñado por 
los estados nacionales más fuertes; en esre sentido, no siempre 
coincide la geoeconomía y la geopolítica de las transnacionales 
con la de los estados nacionales) . 

En esta perspectiva, no es extraño ni contradictorio plantear 
que para los países dependientes deviene en eufemismo la imtr­
d,pmdmcia que se pregona desde la globalización, paradigma 
utilitarista insuflado por el neolibera.lismo. Y en este marco es 
donde debe de encuadrarse y observarse el rol proragónico que 
juegan hoy - y han jugado- el Fondo Monetario Internacional 
(FM 1) y el Banco Mundial (BM), como organismos multilaterales 
que regulan la economía mundial y someten a las economías na­
cionales de los pafses más vulnerables y dependientes. 

Mientras Europa y la extinta Unión Soviética creían todavía 
que el poder económico radicaba en la producción de acero y 
energía, japoneses y estadounidenses proclamaron en los afias 
setenta la sociedad informática. Existe la presunción de que los 
japoneses están monopolizando - en una batalla silenciosa- las 
tecnologías claves del siglo veintiuno en los mercados mundiales. 
Hay quienes se han referido, ames las mucaciones que ocurren a 
nivel mundial, a la emergencia de la muvn (C01Jomln., la del capi­
talismo del conocimiento, que está impulsada por la generación 
de ideas y su transformación en productos comerciales y servicios 
que los consumidores desean6• A modo de ejemplo, a fin de ilus­
trar ese argumento esgrimido, los países que concentran una enor­
me cantidad de talemos para la ciencia en virtud del alto número 
de inversiones e investigadores realizadas, son: Estados Unidos 
con US$178, 1 28 millones y 982 mil investigadores; japón con 
US$81 , 5 1 4  millones y 637 mil investigadores; y Alemania con 
US$38,4 1 1  millones y 230 mil investigadores' . El resultado de 
estas cifras desencadena en que los centro de investigación y las 
universidades de élíre del primer mundo desarrollan las tecnolo­
gías del futuro, mismas que se monopolizan por medio del dere­
cho de patenres y licencias. 
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La consecuencia de esa carrera - desenfrenada- por despun­
tar ha desembocado en variante de guerra cmre las principales 
potencias económicas, impulsadas por sus rransnacionales. Konrad 
Scirt, ex Director del Departamento de Planificación Estratégica 
del Minisrerio del Exterior alemán, lo manifcsró a principios de 
la década de los novenra sin ambigüedades frente al dcsaHo ni­
pón: .c ••• la guerra económica global es por la repartición de la 
riqueza planeraria enrrc los poderosos�t11 • Es decir, según el fun­
cionario alemán, ames se hadan guerras por tcrrirorios, hoy se 
hacen por mercados dentro del rriángulo de alta tecnologfa: Es­
tados Unidos. Europa y japón, principales paises que monopoli­
zan las tecnologías de puma. 

La expansión del capital a nivel mundial, dibujado por las 
acmalcs relaciones económicas inrernacionalcs, recibió así un 
impulso cualitarivo a parrir de los años setenra, enrre orros facro· 
res por la erapa de reconstrucción capitalista de postguerra - que 
llegó a su fin en los setenta- y principalmeme por el proceso in· 
usitado que tiene la revolución de las fuertas productivas como el 
factor trascendental. <El desarrollo de las tecnologfas de la comu­
nicación y transporte proporcionó a los procesos de producción 
una movilidad y flexibilidad geográfica, nunca antes visto en la 
historia. Fue esa movilidad geográfica la que hiw posible la con­
ceptualización y utilización rea1 del planeta como un solo lugar 
de producción transnacionah/' . o en vano hacia la década de 
los sesenta Jürgcn Habermas, heredero de la tradición crítica de 
la Escuda de Franckfon, planteara en ese liempo justamence que 
la primera fuerza productiva en las sociedades del capitalismo 
tardío la constituye la ciencia y la tecnología. Las consecuencias, 
en efecw, de la revolución cibernética o informática serán tan 
profundas como las producidas por la revolución agraria e indus­
trial mucho tiempo atrás. 

No está fuera de lugar la aserción planteada por Marx en 
relación al proceso de globalización del capital al diferenciar en-

trc la subordinación formal y real. La 
pri mera esraba referida a la 
rnundialización de l• esfera de circul•­
ción del capiral, centrada en la consti­
tución y expansión deJ mercado mun­
dial a partir del siglo XVI. En esta fase 
la apropiación del plusproducto global 
se realiza fundarnemalmence por eJ co­
mercio, que fue acompañada del colo­
niali mo en escala violenta. Sin embar· 
go, la subordjnación real acontece cuan­
do el capital extiende sus imcreses pro· 
ductivos a todo el globo, integrándolo a 
un SÍS[ema internacional de división del 
trabajo y apropiación dd trabajo, cuyo 
corolario es la socialización de la socie­
dad burguesa en todas sus facetas. La 
subordinación real del mundo bajo d 
capital hace vislumbrar una sociedad 
global basada en la información y los 

multimedia (cyberspace), sin parangón alguno a las sociedades 
agrícolas precapiralistas y la sociedad industrial que emerge en el 
siglo pasado10 •  En consecuencia, la anunciada y evidente tercera 
revolución industrial en el mundo moderno, cenrrada en la in­
formática, biotecnologfa, tecnología espacial, nuevas energías y 
los nuevos marcriales, está cambiando de modo vertiginoso los 
viejos moldes de las revoluciones anteriores. 

o está en discusión que durante la guerra fria entre los años 
1 946 y 1 989 fue una época de desarrollo intensivo y extensivo 
del capitalismo por el mundo, dura me el cual •con la nueva di vi· 
sión inrernacional del trabajo. la Acxibilización de los procesos 
productivos y otras manifestaciones del capitalismo en escala m un· 
dia l ,  las em presas, las corporaciones y conglomerados 
transnacionalcs adquieren preeminencia sobre las economías na­
cionales�� � � . Ame esta arremetida mundial sin consentimiemo se 
vuelve endeble la idea acerca del principio de la soberanfa del 
Estado-nación: este principio en los países del sur o periféricos en 
general es lim itada, cuando no simplemente nula. o�Si probable­
mente algunos de estos Estados nacionales alcanzaron la sobera­
nía en momcnros pasados. es mucho más probable que disfruten 
de poco o nada de soberanfa en la época de la globalización del 
mundo�;11 . Esta es una tendencia irreversible inequívoca, es la 
imposición del \líHutmcbnrumg- visión del mundo- promovido e 
impulsado desde esa tendencia, en un mundo harto fragmentado 
y desigual. en el que la riqueza toral de los 358 multimillonarios 
globales equivale a al suma de ingresos de los 2,300 millones de 
personas pobres, o sea el 4 5 por ciento de la población mun­
diaJ I J .  Constatar la pérdida de soberanía nacional frente a las 
empresas transnacionales, es reconocer dos tendencias opuestas. 
En primer lugar la relación entre el Estado primermundista y las 
transnacionalcs del pars no es conAicriV'J, sino simbiótica en el 
sentido del viejo lema «lo que es bueno para la General Morors. 
es bueno para los Estados Unidos• . 
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Las corpornciones rransnacionalcs rienen una dimensión es­
trntégica en la parte creativa que no poseen los Estados, debido al 
enorme poder económico que manejan y de ese modo se con· 
vierten en los aun'nricos demiurgos de la ..alt!.a globnbo de Marshall 
McLuhan y Bruce Powers14, mientras los marginados - que cons­
riruyen la mayoría del mundo- habiran en los gluttos de esa aldea. 
Y, en segundo lugar, hay funciones jurfdicas y polfticas dentro 
del sistema global que están reservadas a los Estados nacionales, 
por medio del derecho imernacional privado como, a nivel na­
cional, por la imposición de los intereses económicos del gran 
capital en la determinación de las estructuras y dinámicas econó­
micas nacionales que, requiere con frecuencia el poder del Esta­
do así como de los negocios lucrativos de las privati7.acioncs, los 
topes salariales, las quiebras de sindicatos, etcétera. Habida cuen­
ta esre conjunto de hechos, podrfa darse la razón a David Held 
cuando sostiene que �"< ••• el espacio polírico, en lo que araiie al go­
bierno efectivo y al control del poder político, ya no coincide en 
sus límites con un rerrirorio nacional definido•• 1� .  Esto es, desde 
esa lógica se abaren las fronteras por necesidad y exigencias histó­
rica del mt�vo ord�n numdia/, proceso liderado por los principale 
países industrializados. 

En ese contexto la pretendida reforma del Estado que se eslá 
impulsando como parte del proyecto neoliberal, presupone la 
formación de un proceso de formación de un poder y un Escado 
multinacional articulado en torno al poder estatal estadouniden­
se, con la idea de suprimir la unidad interna de los apara ros esta­
tales nacionales16 , contribuyendo a debilitar la soberanía poHrica 
del Estado, sin admitir que un Estado moderno mamiene poten­
cialmente la capacidad de representar al conjunro de la sociedad. 

Bajo el eufemismo exacerbado que se ha desbordado 
referencialmente relativo a la 
globalización, no dejan de sorprender los 
planteamientos evaluativos que consta­
ran la decadencia del individuo en la mo­
dernidad de la época que vivimos: ,,La 
crisis de la razón se manifiesra en la cri­
sis del individuo, por medio del cual se 
desarrolla. La ilusión alentada por la h· 
losofía tradicional sobre el individuo y 
sobre la razón - ilusión de su eternidad­
se escá disipando. El individuo otrora 
concebía la razón como un instrumento 
suyo, e.'(clusivamenre. Hoy, experimen­

ta el reverso de esta deificación. La má­
quina expulsó al maquinista, está co­
rricr.tdo ciegamente por el espacio. En el 

momento de la consumación, la razón 

se volvió irraciona1 y embrutecida. El 

tema d e  este  t i e m p o  es la 

auropreservación aunque ya no exista un 
yo que deba ser preservado»17 •  

En esa Hnea no se  puede sino Olorgar la  razón a los reprcsen­
tanres de la Escuela de Francforr18 cuando denunciaron en la 
década de los cincuenta del presente siglo, el dominio absoluto 
de una mcionalidnd imtrummra/ en occideme fundamentado en 
la técnica, ya que la tecnificación de las relaciones sociales, en 
rodas los niveles, se universaliza . .. En la misma proporción en 
que se da el desarrollo extensivo e intensivo del capilalismo en el 
mundo, se generaliza la racionalidad formal y real inherente al 
modo de operación del mercado, de la empresa, del aparara esta­
tal, del capital, de la administración de las cosas, gemes e ideas, 
todo codificado en los principios del derecho. Ahí se unen el de­
recho y la contabilidad, la lógica formal y la calculabilidad, la 
racionalidad y la productividad, de ral manera que en todos los 
grupos sociales e instiruciones, en todas las acciones y relaciones 
sociales, lienden a predominar los fines y los valores constituidos 
en el ámbito del mercado, de la sociedad vista como un vasto y 
complejo espacio de inrcrcambios,, 19 •  

Como corolario de esa tendencia abrumadora que arrastra a 
los países menos débiles y con poco d arrollo, se concluye sin 
ambages en el umbral del nuevo siglo lo siguicnre: � . . .la demo­
cracia liberal y la economía de mercado son las únicas alternati­
vas viables para la sociedad acrual))20 • Es decir, el proceso de evo­
lución histórica no culmina en el socialismo. sino en la democra­
cia y en la economía de mercado como proceso insoslayable. 

Sin embargo, pese a esa forma de pensamienro un ranro ab­
solura habda que esperar para el nuevo siglo - si es que tiene 
viabilidad prospcctiva - el resultado de las pretendidas Urum Víff1 
y de Una salida, la política d�l nu�vo umro elaboradas respectiva­
mente por Amhony Giddcns y Bodo Hombach. En rodo caso, 
James O'Connor y sobre rodo jürgen Habermas, han venido 
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sosteniendo insisrcmcmcnrc que la incapacidad del si ·tema capi­
talista para responder a los imperativos económicos sin enfren­
tarse a la mayoría de la población i nscribe la incompatibilidad 
entre requerimientos económicos y polrricos en el corazón del 
sistema y produce una doble crisis permanente: de racionalidad y 
de legitimación. En este sentido, el anunciado mt�lJO ortlm mtm­
dilll no csd exento ni inmune a ccrrczas y crisis recurrentes -
véase la crisis asiática.- a pesar del vado que dejó la otrora alter­
nativa socialisra. L1 década de los noventa sed, en ese sentido, 
paradigmá1ica para reflejar el torbell ino a los que eslá expues10 el 
sistema capitalista, afecrando los circuims económicos mundia­
les y a países en particular, en pleno apogeo de la globali7.ación 
como da ro h istórico. 

Pese a la magnitud de influencia que tiene sobre las econo· 
mías nacionales la arquitectura de la economía mundial, ésta ha 
sufrido crisis y turbulencias económicas que ponen en duda los 
instrurncntos o medios que están jugando un papel preponde­
rante a nivel mundial. De hecho1 se ha cuestionado la capacidad 
de evitar crisis recurrentes a instituciones como el Fondo Mone­
tario lnrernacional (FMI),  dado que escapan a su control inevita­
bles procesos de crisis en la economía mundial de la cual son los 
responsables de su orientación y esrabilidad, sobre roda por 
monirorcar y diseñar las recomendaciones que deben impulsar 
las economías emergentes y demás países subdesarrollados. 

Las denominadas economías emergentes - calificativo atri­
buible a países del rercer mundo que lograron crecimientos eco­
nómicos sustantivos en distintas latitudes - que apunralaron sus 
economías desde la década de los ochenta. emp<.-zaron a sufrir 
crisis internas que afectaron el entorno internacional y sus nive­
les de endeudamiento. A panir de noviembre de 1 994, México 
empicr.a con una profunda crisis económica - concretamente fi­
nanciera- que obligó al gobierno a devaluar la moneda y a sufrir 
un proceso de una fuga de capiralcs que pusieron al borde de la 
quiebra la estabilidad económica que había experimentado el país 
durante el sexenio iniciado en 1 988. Sin embargo, ese país fue 
rescatado por el FMI y el gobierno norteamericano. con más de 
decenas de mil mil lones de dólares. 

Desde mediados de 1 997 el mundo observa con perplejidad 
la cafda de los mercados bursátiles de los principales pafses - Asia 
oriental- que estaban siendo presemados como ejemplos 
paradigmáticos a seguir - refcrenrcs económicos -,  cuyas crisis 
financieras permitieron enrrar a un ciclo de endeudamiento ex­
cesivo y de sobre capitalización en varios sectores cdricos. Pese a 

este hundimiemo de la economía de esos países. resulta sorpren­

denre la recuperación de Hong Kong, Malasia, Singapur y corea 

del Sur con 4.5,  8. 1 ,  6.7 y 1 2.3 por ciento de crecimiento, con 

inflaciones menores al 2 por ciento y con supcr:.ivil en sus cuen­

tas corrienres en miles de millones de dólares2! . Posleriormenre 

Rusia sigue la misma suene en 1 998, para que en enero de 1 999 
le corresponde al giganre la1inoamc:ricano Brasil experimentar c:l 
efccw dominó de las lllrbulencias financieras que provocaron una 
conrracción de su economía. Esms hechos económicos eviden­
cian una fragilidad global cargada de riesgos en un mundo 
globali7.ado. Los pafses emergentes de Asia oriemal que en las 
úlrimas dos décadas fueron el componcnre más dinámico de la 
economía mundial, con crecimientos oscilantes entre 8 y 1 O por 
ciento anual, se estima que para el presente año de 1 999 se man­
tendrán por debajo de una tasa de 2 por ciento, con posibilidades 
de contracción absolum en Malasia, Tailandia e l ndonesia23 • En 
los pa(ses de Asia oriental se interrumpió el largo ciclo de creci­
mienro acelerado que hasta entonces habla caracterizado a gran 
parre de la econom(a de esa región. Partiendo de Tailandia, el 
conragio se extendió a Malasia, Corea del Sur y a otros paises, 
concirando devaluaciones cambiarías, calda de los mercados de 
capitales, crisis bancarias, relracción de las i nversionc:s y, obvia­
mente, despidos y desempleo. Gran parre de las perspectivas re­
gionales dependen o están vinculadas con lo que ocurra en Ja­
pón. Sin embargo, lo que «ha evitado en los úhimos años el hun­
dimienro de la econom(a japonesa en una depresión de graves 
consecuencias mundiales, ha sido el incremento del gasto públi­
co que hoy gira alrededor del 36 por cien10 del PI B (contra cl 3 1 -
32 por cien ro a comienzos de la década•114 , aunque esto ha hecho 
posible i ncrementar d déficit presupuesta! al 6 por ciento del 
P IB en 1 998. 

Esta experiencia de crisis ha concitado plantear reformas al 
sistema financiero internacional para reducir los riesgos de crisis 
en el fururo. En este semido, hay que orogarle el ratio a Fc:rnand 
Braudcl, en La Dinámica dtl mpitttl&mo, cuando afirma que el 
capiralismo es una fuerz.a en movimiento pero no sabe adónde 
va; con el papel que ejerce la economfa en la globalización de las 
finanzas y la revolución de la informática hacen que ese aspecto 
del capitalismo cobre relevancia. 

Frente a la crisis que se desató en varios paises emergentes 
desde mediados de 1 997. lfderes políticos" de principales po­
tencias imernacionales se reunieron en Florencia, Italia, en no­
viembre de 1 999, para discutir. entre otros aspectos importantes, 
sobre el Rtformismo tu el Siglo XXI, para evitar que la globaliz.ación 
se convierta en el camino luminoso hacia dos consecuencias in­
deseables: el ensanchamiemo entre pafses ricos y pobres y la posi­
bil idad de crisis globales asociadas a comportamientos económi­
cos sin regulación internacional. Sin embargo, las crisis no están 
al margen de los componamiemos económicos ni sujetas a con­
trol, ya que cuando emergen afectan sobre 1odos a los paises po­

bres que son los más vulnerables. 

( • ni• d. n -. 1• 11 ,1 

Lo anrerior sirve de base para comprender la forma de inser­
ción de nuesrra economía a un contCXlO externo complejo y pla-
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gado de incenidumbrcs económicas, sobre todo cuando se des­
aran crisis de incalculables consecuencias. Cualquier análisis do­
méstico no debe pasar por alto su referente externo como priori­
dad fundamental para el desempeño económico nacional. 

En ese senrido, ubicar el marco donde se desenvuelve la ac­
tividad productiva del sector de la microempresa en El Salvador, 
permite prescnrar jusmmeme las limiracíones y las bondades no 
sólo del secror en cuestión sino también de las políticas que se 
ejecutan desde el gobierno y los retos o desafíos que le deparan a 
ese sector importante de la economía nacional. Sin ese contexto 
es improbable comprender los problemas a los que se enfreman -
o se han enfrentado- actualmenre los microempresarios en sus 
actividades económicas� en un marco global de condiciones 
socioeconómicas pésimas que imperan en el país y que afecmn a 
la mayoría de la población, sobre rodo los que viven en las zonas 
ruraJes. 

Hace una década el país empe-LÓ a ser gobernado por la dere­
cha conservadora" - y que perdura hasra hoy- que impulsó y 
adoptó a finales de la década de los ochenra un modelo económi­
co comparable al desarrollado en el resro de países latinoamerica­
nos, bajo la impronra del pensamiento poslibcral o ncoliberal. 
En este punro, en efecm, El Salvador se insertó al concierto de 
países latinoamericanos que siguieron los l ineamientos del p�mn­
mi�mo ríuico que empezó a dominar en casi roda la región como 
refundación del sistema capitalista y de la sociedad, con rasgos 
homogéneos en su aplicación e instrumentación. En ese sentido, 
las propuestas económicas neoliberales de liberación del merca­
do, apertura comercial, ajuste esnucrural. privatización, 
desregulación e integración, reroman la teoría social de mercado, 
entendida ésta como el «bienestar del mercado» en reemplazo del 
Estado de bienestar. Este proceso de reorganización económica, 
política y social que se observó en América Lalina, se ve reforta­
do por un cuerpo normativo, de nuevos valores de validez uni­
versal - rentabilidad, productividad, competitividad- y de princi­
pios - pragmatismo y realismo- que tienden a asegurar las nuevas 
relaciones sociales que se constilUyen a partir del mercado27 • Así. 
los principios básicos y recrores del modelo fueron estabilidad de 
precios. equilibrio en la baJanza de pagos, aperrura externa, eco� 
nomía de mercado, no intervención del Esrado en la esfera eco­
nómica y sin responsabil idades redisriburivas, y pronloción de la 
inversión de carácter privado. 

Parodiando ese marco de hechos del contorno larinoamcri­

cano, e.n n uestro pafs el conjunto  de medi das que se 

i mplementaron desde 1 989 tienen que ver con liberalización de 

precios, privatización, apertura comercial desmedida, reducción 

del gasto público, control de la inflación y reducción del déficit 

fiscal, entre otras medidas imporranres puestas en vigor, dirigidas 

a sanear la actividad económica. Se enfatizó desde esta perspecti­

va, un retraimiento del Estado de la intervención económica -

por tanto, Estado gendarme y guardián de la mano invisible del 

mercado- y en su lugar se privilegió el proceso de privatización 

como regla inrrfnseca para sanear la actividad cstataJ. Incluso, se 
ha llegado a planrear que la privati7.ación es la herramienta básica 
para el crecimienlo y la estabilidad. �<La privatización liberaría 
más energías del scclOr privado y atraería recursos, tecnologías y 
técnicas modernas de gestión a la provisión de bienes y servicios. 
Asimismo, contribui ría a crear una relación equilibrada entre ins­
t ituciones públicas y sociedad civii. . .  AI fortalecer a las economías 
y finanzas nacionales subnacionales(sic), la privatización podrá 
convertirse en herramicma de estabilización macrocconómica y 
de desarrollo a largo plazow28 . La experiencia latinoamericana en 
esta mat'cria, aunque se afirme hasra hoy ese propósito, ha puesto 
en cuestión ese argumento, pues se han generado conAicms e 
incluso se agravaron los niveles de desempleo existentes. 

Los resultados de esa conSlelación de medidas económicas 
ciertamente han mejorado la siwación económica del país; sin 
embargo, los mismos se constituyen en magros resultados luego 
de una década de ensayo en el país, sobre todo si se pondera las 
condiciones económicas y sociales del grueso de la población que 
son los menos beneficiados de los resultados económicos. Des­
pués de 1 989 este era el cuadro en materia de distribución del 
ingreso: uEI 20% más rico de la población (noveno y décimo 
decil) pasó de acaparar el 43% del ingreso en 1 988, a poseer el 
54.2o/o en 1 99 1 .  Pero mientras el noveno decil aumentó sólo en 
3 décimas su participación en el ingreso nacional, el 1 0% más 
rico lo hizo en J I  puntos. Por su parte, el 20o/o más pobre (pri­
mero y segundo decil) redujo su panicipación en el ingreso na­
cional en cuarro años, de un 5.6% a un 3.4°,1,�t29 • Esta polariza­
ción del ingreso nacional, si bien no es nuevo en nuestra sociedad 
y economía, evidencia las fragilidades de los planteamientos es­
grimidos por el modelo económico que se impuso en el país a 
principios de la década de los noventa y que hasta la fecha no ha 
cambiado suS[ancialmcnre en sus panes medulares. 

Actualmeme, la economía nacional se encuentra ante una 
situación con pocas expectarivas de augurio, dada las condicio­
nes externas y la marcha de la economía nacional. En 1 996 se 
afirmaba que '� . . . al período de crecimiento con estabilidad 
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• 
macrocconómica de los últimos años, parece ahora seguirle un 
pcrfodo de desaceleración con inestabil idad��-� . Esta acotación 
alude al hecho de que a panir del segundo semestre de 1 994 
v;trios secrores de la economía nacional - construcción, comercio 
e industria- cm pe7 .. uon a mostrar una contracción en sus ritmos 
de crecimienro que se tradujo en una mínima dcsaccleraciónJ1 
del crecimiento de la economía. Con raras excepciones, en gene­
ral el sector agropecuario esrá en un franco proceso de postración 
que no ha logrado revenirse. En este senrido, este lahimo secwr 
de la economía ha perdido el peso dcrcrminamc que ruvo hace 
más de cinco lustros atrás; ya no es el sector de arrastre de la 
cconom(a nacional, perdiendo relevancia como patrón de acu­
mulación hace tiempo. 

Un rasgo problemático - convenido en esrruclllral- de la 
economía nacional está anclado en el déficit comercial y el déficit 
fiscal, que si bien han mejorado en lo que va de la década de los 
noventa. la tendencia es a incrementarse dada la polftica econó­
mica que ha implememado el gobierno y el modo de funciona-

• micnro del aparato productivo. Depender de las importaciones y 
gastos excesivos del gobierno, apuman a la dirección señalada. 
Entre 1 990 y 1 994, en promedio, el  déficir fiscal como propor­
ción del PIB fue del 1 .3 por ciento, mientras el  déficir comercial 
tuvo un comporramiemo promedio del 1 5  por ciento. El déficit 
comercial crecicme del país está l imitando el  crecimiento dado 
que el aumemo de las importaciones supera al  de las exportacio­
nes. Sin embargo, las transferencias del pafs - donaciones y remesas 
principalmemc- se incrementaron de U $723.8 millones en 1 99 1  
a US$ 1 , 5 1 6.0 millones e n  1 998. E n  esre sentido, para 1 998 las 
trasferencias «financiaron el 1 00l}ó del déficit comercial y han 
logrado alcanzar hasra el 1 6.4% del producro interno bruro del 
país. lo que demuestra la importancia de las transferencias,.J1 • 
Este comporramiemo económico de las trasferencias corriemes, 
en panicular las remesas familiares, han jugado un papel impor­
ta me por la cnrrada de divisas que han evitado especula iones en 
la moneda y han ayudado a cubrir los déficit en la cuenta comer-

.. 

cial y de servicios de la balanza de pagos. En rigor, han manrtni­
do a nme a la econom{a nacional, pero al mismo tiempo se con­
vierte en un factor endeble a rnediano y lar:go plazo, dado que 
hay una fuerte presión y preocupación por un rc:wrno masivo de 
salvadoreños radicados en el extranjero, sobre todo en Estados 
Unidos de América. 

La economía nacional cada vez más está condicionada y evo­
lucionando en los últimos años por fuentes extC"rnas que por las 
internas generadas en el aparato productivo, esro es, pesan mu­
cho las donaciones, préstamos externos, remesas, capital especu­
lativo a cono plazo, crcé1cra. Esta dinámica económica no deja 
de mostrar incertidumbre acerca de la viabilidad de un aut�ntico 
desarrollo nacional donde se imbriquen de manera justa lo inter­
no y lo externo como condicio sin� qua non para lograr ese objeci­
vo. Hoy por hoy el cenrro de arención del modelo se fundamenra 
en el sccror externo . 

Indudablememe, la econom(a nacional actualmente se ca­
racteriza por un marcada rcrciarización provocada por el dina­
mismo que le imprime d secror terciario a la misma y por la 
expansión de t i pos de ervicio de baja produ c t i v idad, 
desvinculados de la aferra y en detrimento de los secrorcs pro­
ducdvos nacionaJes - los productores de bienes transables. Es decir, 
los Aujos provenientes del exterior, los actuales ejes de acumula­
ción dinamizadores del crecimienro económico, están propician­
do una claro proceso de terciariz.ación de la economía, debido al 
amarre a actividades de servicios-importación desvinculados a 
procesos acumulativos internos. A este proceso económico se le 
ha acusado de crecimiento estériPJ con repercusión al debilita­
miento del proceso de acumulación amerior fundamentado en 
los Aujos ex1ernos, esto es, las exportaciones correspondientes a 
las capacidades productivas inrernas. La actividad económica, en 
efecto. está dependiendo y articulándose a las exportaciones como 
acrual parrón de crecimiento sin acumulación. A fortiori se indi­
ca que ..... los altos niveles de rcmabilidad que poseen los servicios 
vinculados al consumo (especialmente los comerciales y finan­
cieros) rcspecro a las renrabilidad que presentan los capitales in­
vertidos en la agricultura y la industria ... es uno de los factores 
que impulsan y estimulan el actual proceso de terciarización�J4 . 
A guisa de ejemplo, en 1 980 la maquila - enrendida como recur­
so produC[ivo exn:rno- ha pasado de representar el 29 por ciento 
de las exporraciones no rradicionales al  46.5 por cienro en 1 994; 
al 1 995 ya habla superado el 50 por cien <o". En este sentido, 
podría asegurarse que b pretensión del ex presidente FrC"dy 

risriani ( 1 989-1 994) de convertir a la maquila en un rubro 
importante dcmro de la econom(a nacional en sus gestión de 
gobierno rindió los frutos relativamente esperados. En 1 994 se 
facturó en concepro de maquila UD$43 1 .4 millonc:s, enrre ramo 
sólo cnrre enero-abril de 1 999 el valor era de UD$402.9 millo­
nes36 , respectivamcnrc¡ en modo alguno es despreciable el peso 
ganado en la aclividad económica de este renglón de: la econo­
mía. pues consriruye el  48.5% del total de las exporraciones en 
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ese perfodo y las exportaciones no tradicionales (US$274.6 mi­
llones} equivalen al 68 por ciento del valor de la maquila. Entre 
enero y agosro de 1 999 la maquila registra un valor de US$6 1 4.9 
millones. 

En virtud de la gran cantidad importante de flujos de dóla­
res que circulan en la economía salvadoreña radica en que ésta 
haya podido observar cierras logros macroecnómicos en los últi­
mos años, como ejemplo relativo conrrol de la inflación, estabili­
dad en el tipo de cambio, incremcmo en las reservas inrernacio­
nales netas, crecimienros promedio del PI B en corno al 5o/o, ere. 
En esta misma l ínea, la inversión nacional se financia con ahorro 
externo, el  mismo que alcanzó en 1 994 los � 1 0,659 millones 
contra un i nversión de ct 1 2,874 millones y de ahorro interno de 
ct2,21 S millones, respecrivamente. 

En general, la economía nacional refleja una estabilidad en 
sus principales índices económicos producto de la dinámica que 
propició la etapa de rcconsrrucción postbélica, aunque ya a panir 
de 1 996 la misma se resintió con el proceso de desaceleración 
económica que experimentó el PIB real en ese año, logrando len­
ras recuperaciones en los años subsiguienres. 

En la gestión del presidente Calderón Sol ( 1 994- 1 999), su 
plan'7 no mostró ni de manera explícim un apoyo al secror de la 
microempresa, a pesar de que se supone que en este período hubo 
una marcada actividad del sector de la microempresa, a juzgar 
por la Encuesrn 1 23 del Programa de Fomento de la Microempresa 
(FOMMI II} que estableda que en 1 996 había 937,500 estable­
cimiemos y en 1 998 se estima que ha ascendido a 458, 7 1 7  esta­
blecimienros. 

En la presente administración del presidenre Francisco Flo­
res se ha  perfilado una polftica espcdfica dedicada a la 
microempresa, aunque habría que esperar los resultados al final 
de su mandato. En su propuesta de gobierno de la Nueva Alian­
za'8 , el componenre de la Al ianza por el Trabajo riene un área 
estratégica de acción vinculada al desarrollo de la micro y peque­
ña empresa (MYPE), dejando enrrever un compromiso para be­
neficiar a este sector de la economía nacional. 

�tlu H u n  �t lu l l  L 1 ,  m u •t • m l ' ' ' ' 

El sentido que tiene el capítulo anterior para conectarse con 
el presenre no es sólo esquemático en su desarrollo, sino que per­
mite esbozar cuál es la dinámica del capitalismo en su fase 
expansiva y globalizadora actualmen re, y su relación con la eco­
nomía nacional, dado el presupuesro explíciw de que no existen 
econom(as cerradas ni  autárquicas. Presentar la lógica que impri­
me dinamismo a la economía mundial y los acmres claves de este 
proceso, significa advenir cuán endebles podrían ser los esfuerws 
de los gobiernos frenre a poderosas corporaciones que se despla­
zan de un lugar a orro írresperando límites geográficos - aba ti-

miento de fromeras- sin capacidad de regulación ni conrrol debi­
do al poder que ejercen en los mismos. Análogamenre, persigue 
mostrar al sector microemprcsarial su verdadero escenario de ac­
ción - que no está obviamente, fuera de los límites fronteriws- y 
también el papel que debe jugar el gobierno para proreger a ese 
secmr de la economía nacional que está en desvenraja si se com­
para con las grandes empresas que sf se benefician al insertase a la 
economía mundial mediante su oferta de bienes y servicios que 
les reditúa ganancias. 

La economía mundial, por una parte, es un proceso del cual 
no podemos sustraernos como país, y por la otra, la tendencia 
que se observa de rerciarización de la economía nacional, es el 
marco donde se desenvuelve el sector de la microempresa. Am­
bos aspectos - mundialización y econom(a nacional- tienen el 
senrido de mosrrar las fuerres l imitanres o bondades que debe 
enfrentar la microempresa - en el sector externo e interno- y su 
verdadera área de acción de sus acrividades producdvas. Tampo­
co debe significar que como economía estamos inmunes a las 
crisis económicas y sus efectos negativos, principalmente cuando 
las condiciones externas obligan a redefinir las relaciones econó­
micas internas que afectan el proceso productivo. 

El secror microempresarial del país es justamenre vulnerable 
a los i n flujos externos, así como tampoco está exento de 
marginación y exclusión de las medidas del gobierno frenre al 
avasallan te proceso de globalización que deviene en darwinismo 
económico. Sólo tendrá buenas perspectivas si logra ser atendido 
por el gobierno, para que sus acrividades mantengan un desarro­
llo normal y estable alejadas de cualquier desincemivo o crisis 
que ponga en cuestión su funcionamiento. Frente a un panora­
ma externo nada prometedor para la microempresa, qué mejor 
apoyo y oportunidad de recibir rodas las condiciones para que 
contribuya a la economía nacional tal como lo ha venido hacien­
do ai1os atrás. 
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Esrc. parte persigue mostrar las distintas actividades a las que 
se dedican los microcmpresarios y las formas de representación a 
las cuales se inscriben muchos salvadoreños con sus actividades 
productivas en escala micro. Es preciso dejar por presupuesto que 
en el marco de la polfrica económica que impulsa el gobierno 
desde hace una década, pesa poco los apoyos de este sector con 
medidas económicas específicas destinados a sus actividades. 

Un marco que podrfa servir de referencia en torno al com­
portamiento de las empresas salvadoreñas se ilustra en el Cuadro 
2 el cual muestra el crecimiento de las empresas en términos ab­
solutos durante tres lustros, teniendo presente que se es[á consi­
derando el período del connicto armado que azotó al pafs. Según 
las cifras del cuadro, se observa una marcada tendencia de pérdi­
da o decaimienro de las empresas microempresarialcs de la in­
dustria manufacturera en casi 600 empresas dura me el período 
aludido, a pesar de que consticuyen más de tres cuanas partes del 
rotal de empresas de ese sector, lo cual afectó a varias familias que 
dependían de los ingresos provenientes de sus actividades indus­
triales. Sin embargo, con el comercio y actividades de servicios 
microempresariales ocurre roda lo conrrario, pues han experi­
menrado un incremenro absoluto significativo de 43,643 esra­
blccimienros enrre 1 978 y 1 992, mientras la pequeña y mediana 
empresa lograron duplica_rse; y los servicios de restaurantes y ho­
teles casi se quintuplicaron. En esre sentido, no es extraño obser­
var que mientras en la actividad manufacturera se sufrla una pér­
dida de ciemos de empresas entre el periodo de 1 978 y 1 992 , 
todo lo conrrario sucedía con las actividades de comercio y servi­
cio en este período, que experimentaron un crecimiento aproxi­
mado del 89 por ciento 

pacidades y estructuras produc1ivas internas. l....1s c('(lpr as que 
participan en la actividad ccon6mica del país, según se constata 
en el cuadro, son propias de una economfa que escl en plena 
terciarizaci6n, dibujando un proceso de desindusrrializaci6n que 
está afectando el proceso productivo interno. A pesar de que hul¡o 
empresas manufactureras - de 4 y menos personas ocupadas- que 
cerraron durante la época del conflicto; sin embargo_j ras em­
presas constituyen el grueso de las empresas manuf.a.ctureras del 
país. Sólo emre 1 989 y 1 99 1  «aproximadamenre el 55% de los 
empleos generados por la indusLria manufacturera tuvieron su 
origen en las actividades de maquila, que poco aportan o se arti­
culan a los procesos de acumulaci6n naciona),..i9 • Este es d pano­
rama que envuelve las actividades económicas del país, aunque 
los niveles de ingreso son obviamente desiguales entre las empre­
sas que parricipan del mercado interno, sobre todo aquellas vin­
culadas al mercado externo, que no son sino las grandes empresas 
y medianas con aira capacidad productiva. No obstante, ello no 
niega el carácter endeble de las estructura productiva nacional, 
dado el fuerte impulso que han cobrado las actividades de co­
mercio y servicios. Frente a esre cuadro cabe la posibilidad de 
dudar de un proceso exitoso de competitividad en el mercado 
internacional, con empresas con poca o nula tecnología. 

Actualmente, según la última (ncuesta que revela la situa­
ción de la mi croemp resa, exis ren en el país 468, 7 1 7  
microempresas"0 que representan el 99 por cienro del parque em­
presarial nacional (473.31 5)" . Lo más importante de esta sirua­
ci6n es que en El Salvador se refleja una siruación similar con el 
resco de países centroamericanos - al menos con Guacemala, 
Honduras y Nicaragua- con fuerte dominio numérico de las 
microempresa. Detrás de ese gran número de microempresas hay. 
sin embargo. fuertes disparidades y desigualdades en términos de 

(92.798),  además de Cuadro 1 : I n dicadores macroeconómicos 1 99 3 - 1 9 9 8 .  
consrituirse en  la  prin-
cipal actividad de los 
microempresarios y de 

Indicadores 1993 1994 1995 1 996 1 997 1 998 

los establecimientos a PIB real ?A 6.0 6.3 1 .8 4.0 3.5 

nivel nacional. 
Tasa de Innación 12 . 1  8.9 1 1 .4 ?A 1 .9 4.2 

El cuadro revela 
tajantemente que en el Saldo cuenta corriente/PIS - 1 .2 - 0. 1  - 2.7 - 1.6 0.9 - 0.7 

conglomerado de em- Saldo deuda extema!P1B 28A 26.6 22.6 24.0 23.8 22.1  
presas que existen en el 
país, dominan las vin- Déficit fiscal - 1.6 - 0.6 - 0. 1  - 2.5 - 1 .8 - 1 .9 

culadas a actividades de 
comercio y servicio, 

PIB nominal (mili. USS) 6.938 8,086 9.500 10,359 1 1 , 1 92 1 1 ,864 

esto es, porque existe un Exportaciones de bienes FOB (mili. u $) 1 .032 1.249 1 ,677 1 .789 2.4 1 6  2.452 
debiliramicmo de la es-
trucrura productiva na- Reservas Imcrnaciona.Jes ((mili. US$) 645 788 935 1 , 1 00 1 .462 1 ,765 

cional que ha afectado 
Tapo de cambio nominaJ (colones por USO) 8.70 8.75 8.75 8.75 8.75 8.75 

el proceso de acumula-
ción de capital de las ca- Fuente: BCR . 

'?_7 
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apropiación del excedente económico nacional enrre las empre· 
sas, que obnubilan la situación microempresarial. En consecuen­
cia, aunque se afirme rajanremenrc que El Salvador es un pafs de 
microcmpresas, en realidad quienes comandan y dirigen el pro­
ceso de acumulación privada son las grandes empresas vinculadas 
a actividades de exportación ranro para el mercado nacional cm o 
en el mercado externo. 

Entre 1 996 )' 1998 se crearon en el país 7 1 , 1 36 nuevas 
microemprcsas cuyo crccimiemo porcenrual sería de un orden 
aproximado del 1 8  por ciento, derivado principalmenrc del área 
urbana que experimentó un crecimiento del 27 . 1  por ciento, dado 
que éste es campo privi legiado de las actividades del secwr. 

De esa cantidad de microempresas que existen en el país, el 
65 por ciento (304,723) es fuerLa laboral femenina, enrre tanto 
el 35 por ciento ( 1 63,994) la constituye fuerla laboral masculi­
na, cuya mayor actividad se observa en el área urbana. Hay una 
compulsión fuerce de fuerza laboral femenina en el secror de la 
microempresa, dada las condiciones de marginación que sufren 
en un mercado laboral formal con poca absorción para las muje­
res. De acuerdo a los grupos de edad de los microcmpresarios, el 
tramo comprendido entre los 25 y 59 años abarca el 78 por cien­
to de la fuerza laboral total {365,897), siendo mayor el porcenta­
je el que esrá ubicado entre los 40 y 45 años dentro del anrerior 

porcentaje (45.0% y 2 1  1 .593). No es extraño es re comportamien­
to habida cucnra las pocas posibilidades que existen para quienes 
son mayores de 40 afios para incorporarse al mercado laboral 
formal, que entre una de sus características excluyente es la edad. 
El porcentaje más bajo del grupo de edad dedicado a actividades 
microemprcsarialcs, son los menores de 25 años con un 7 por 
cienro (32,74 1 ), mientras los que tienen más de 60 años repor­
tan el 1 5  por cientO (70,079). Siempre sobresalen en estos esta­
blecimientos microempresariales las mujeres con más tres quin­
ros en todos los grupos de cdad42 . 

Un problema que subyace en el secror microempresarial es­
triba en la poca educación que tienen quienes se dedican a estas 
actividades económicas. 

El cuadro ilustra el bajo nivel educativo que domina sobre­
manera en el mercado laboral del secror microempresarial, con 
un 68 por ciento con esrudios realizados no superiores a tercer 
ciclo; sólo un 3.9 por cienro riene estudios superiores. Es decir, 
por cada 1 O microempresarios que existe a nivel nacional hay 
cerca de 7 que no tienen estudios superiores aJ rercer ciclo, evi­
denciando esre hecho no sólo una fuerte limirante para competir 
en un mercado segmentado y competitivo, sino también el obs­
táculo para esperar un desarrollo sos[en ible fundamemado en esta 
realidad. 

Cuadro 2 :  Números de establecimientos entre 1 9 7 8  y 1992  
Tipo de acrividad 1978 1 992 l ncrcmcn . 

No. Emp. % No. Emp. % Absoluro 

l ndus .  Manufacturera de 5 y más pcrs .  ocupadas 1 ' 1 28 1 .83 2 . 1 93 1 . 96 1 ,065 

J ndus. Manufacturera de 4 y menos pers. ocupada 8.746 1 4 .22 8 , 1 50 7.27 (596) 

Toral manufactura 9,874 1 6.03 1 0,343 9.23 469 

Comercio y servicio de 4 }' menos de pers. ocupadas 49, 1 5 5  79.92 92,798 82.82 43,643 

Comercio }' servicios de 5 y más personas ocupadas 1,349 2. 1 9  3,061 2.73 1 .7 1 2  

Servicios rcsrauranrcs y hoteles d e  S y más pers. ocu. 736 1.20 4,248 3.79 3 , 5 1 2  

Toral comercio, servicios y bosrelerla. 5 1,240 83.30 104,356 89.34 53, 1 16 

Electricidad 9 0 . 0 1  9 0.01  o 

Consuucción 76 0. 1 2  380 0.34 304 

Transpone 304 0.49 1,208 1 .08 904 

Total 6 1 ,503 100.0 1 1 2,047 100.0 50,546 

Fucmc: Ro heno Rubio, c t .  al , . .  Crtcimiemo �Jtlril o deJarrol/o .. . FUNDE/Equipo de Educación Ma(z.. Cuadro No.l O. San 

Salvador, mayo 1 996. p.88. 

• 

• 

• 

• 
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C u adro 3: Total de microempresarios por Género 
y nivel educativo alcanzado. 

manejados por cuenta propia C0/1 lo� de pa­
tronos respectivamente, pues éstos últimos tie­
nen cerca del 60 por ciento y los- otros d 52 
por ciento, según las proporciones de las m ras 
actividades económicas a 1� que se dedi¡;an 
el rcsm de microempresarios43 • 

Niwl Educativo alcanzado T O T A L  G�nero 
Masculino 

Ninguno 1 5.8 1 1 .3 

Básica 1 Ciclo • 2 1 . 5  18.7 

Básica 11 Ciclo 27.7 28.2 

Básica 111 Ciclo 1 5 . 1  1 9 . 1  

Media 13.0 1 5.9 

upcrior 3.9 6.7 

TOTAL 100.0 1 00.0 

(468,7 19) ( 1 64,000) 

• Incluye Parvularia 
Fuenre: FOMMI y DIGESTYC. op. cit . . p. l 4 .  

Una caracterización del sector microempresarial refleja que 
en él dominan las que poseen patronos, frente aquellos que ma· 
nejan sus empresas por cuenta propia. 

De acuerdo al género, se observa que el 70 por ciento de las 
mujeres del sccmr microempresarial realizan sus actividades por 
cuenca propia, mientras que por el lado de los patronos hay un 
dominio de rres quintas panes del sexo opuesm- masculino. En 
todo caso, el cuadro revela que el 83.9 por ciento del total de 
microemprcsarios se desarrolla de manera autónoma, esta es, por 
cuenta propia, mientras que un 1 6 . 1  por cien lO liene trabajado­
res remunerados, con fuerte dominio de fuerza laboral femenina. 

Cuando se analizan las distintas actividades económicas a 
las que se dedican los microempresarios. resalta de manera abru­
madora las vinculadas al comercio y servicio, tendencia que no 
sólo se observa en la economía en general, sino que de manera 
parcicular el secmr microempresario comribuyc a demarcar esa 
tendencia nacional 

Lo más evidente del cuadro 5 acerca de la actividad econó­
mica de los microempresarios, es el imponame rol que juegan las 
actividades de comercio y servicio (hoteles y restauranres), con 
una contribución porcentual del 58.7, y con fuerte participación 
laboral femenina 63.7°/o que domina en esta rama económica. 
Esta fuene panicipación del comercio y servicio en las activida­
des económicas de los microempresarios apuntala y refuerza la 
terciarización de la economía salvadoreña, desvinculada del apa­
rato productivo imerno. En términos agregados, las actividades 
relacionadas a los servicios del cuadro rcAejan un mtal de alrede­
dor del 74 por ciento operando en esas actividades. Del 58.7 por 
cienro de microempresarios aludidos dedicados al comercio y ser­
vicio, casi se emparejan los que en términos ocupacionales están 

Femenino 

22.8 

23.0 

27.5 

13.0 

1 1 .4 

2.3 

100.0 

(304,7 1 9  

E n  relación a los principales ingresos que 
reciben los microempresarios para poner en 
funcionamiento sus actividades económicas, 
destaca lo provenientes de las microempresas. 

No hay lugar a dudas que entre la mayo­
ría de microempresarios su principal fuente 
generadora de ingresos la constituyen sus ac­
tividades económicas a las que se dedican, con 
más de tres quintas partes (63%) que depen­
den de sus mic.roempresas; mientras que la 
otra fuente que le sigue en orden de impor­
tancia son las ayudas Familiares que reciben 
los microemprcsarios con un 22 por cienro. 
Sin embargo, hay varios microemprcsarios, 

según el cuadro, que reciben ingresos de otras fuenres - otro ne­
gocio, asalariado y actividades de agriculrura- que se complemen­
tan con la de sus negocios. Son pocos ( 1 .9%) de los 
microempresarios que reciben remesas del cxrerior para sus acti­
vidades económicas. Esta idea descarta cualquier posibilidad para 
sostener que las remesas familiares son un factor preponderante 
para el surgimienm de actividades microempresarialcs, ni siquie­
ra para fonaJecer lo que ya existe del sector y para su expansión. 

Del rotal de microcmpresas que operan a nivel nacional -
468,717-, aproximadamente un tercio tiene más de 10 años de 
funcionamiento y un 26.2 por ciento entre seis y diez años; signi­
fica que durante la década de los ochenta, en pleno conAicto ar­
mado, la microcmpresa no sucumbió aunque haya sido afectada 
por la lógica de la guerra. La mayoría de las microemprcsas 
emergen alrededor de las década de los novema.w , como una al­
ternativa frente al desempleo galopante que subya.ce en nuestra 
economía nacional, teniendo un comportamiento similar los de 
cuenta propia (32.9%) y los patronos (33.1 %) del tercio señala­
do arriba. 

Hay una tendencia entre los microcmpresarios a ser inde­
pendientes con un 29.4 por ciento, mientras que orros realizan 
su actividad económica microempresarial como complemento de 
ingresos (35.5%), y otro ramo aducen ( 1 4.7%) que por la falta 
de empleo se dedican a la actividad microempresarial'0 . Ya ames 
de emprender sus negocios, lo microempresarios o se dedicaban 
a labores del hogar (32.7%) o dependían del trabajo en otro ne­
gocio (23.5%), destacándose en esre sentido un 48 por ciento de 
los microemprcsarios que afirman haber iniciado sus negocios 
por medio de ahorros personales. ramo si es de cuenta propia o 

de patrono en términos de ocupación. 
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La base monetaria con la que los microcmpresarios empie­
zan sus actividades económicas a nivel micro, es variada de acuer­
do a la actividad vinculada. 

E1 grueso de microempresarios, según lo muestra el cuadro 
7, empezó a operar sus negocios con un monto no superior a los 
�2 mil> es decir, con un capital mínimo de operación, mientras 
una cantidad mínima del 1 0.8 por ciemo se ubicó en el rango 
entre los 44 mil y 4 1 2  mil. L1 lógica de esta manera de funcionar 
radica. que no es igual cmre la roralidad de microempresarios, en 
que los que necesitaron hasta 42 mil para esperar resultados en el 
tiempo, probablemenrc pusieron ese capital de trabajo ame la 
i ncertidumbre de participar en el mercado con seguridad para 
desarrollarse y expandir sus negocios, o en realidad en tanto son 
personas de bajos ingresos, no ren(an más para in venir y dispu­
sieron de aquél monto con el riesgo de perderlo ante las incerti­
dumbres del manejo eficienre de sus negocios. Sin embargo, tam­
bién es plausible que esa fue una forma para sobrevivir en un 
medio poco atractivo para generar empleos seguros y permanen­
tes, que genera pocas ganancias en un mercado atomizado y pla­
gado de muchos los m icroempresarios, que en el peor de los ca­
sos se dedican a actividades similares, sobre todo al comercio. Un 
problema central de la mayoda de los microempresarios, en el 
manejo de sus negocios, es que no llevan una contabilidad for­
mal que registre sus operaciones diarias, lo cual denota la forma 
artesanal en que dirigen las mismas, ya que aproximadameme el 
68 por cien ro del rora) de microempresas {468,7 1 7) no realizan 
cucnras�6 . 

Las categorías de las microempresas definen el tipo de 
microcmpresa y su forma de acumulación a la cual están sujetas 
sus actividades económicas. Esta forma de operación, en rigor, 
determina cuán importante es el nivel de excedente o no de las 
microempresas salvadoreñas, y por ran-

pecrivamcnte. Tratar de modificar este componamienro dentro 
del sector microempresarial parece improbable en el cono y me­
diano plazo, dada las condiciones en las que se descnvudvcn los 
microcmpresarios a nivel nacional, además de los problemas que 
enrrenran. 

Ese hecho de presenrar niveles de subsistencia de manera 
abrumadora en los tipos de microempresas existeme, es revelador 
del carácter exiguo en el que operan la mayoda de las 
microcmpresas en El Salvador, lo cual permea a rodas las activi­
dades económicas del sector en más del 80 por ciento (Ver cua­
dro 9), con excepción de la acrividad del rranspone, almacenaje y 
comunicaciones que tienen el 77.6 por cienro a nivel de subsis­
tencia, no obstante, es elevado el porcentaje en este tipo de 
microemprcsas. Le sigue en orden de importancia las de cipo de 
acumulación simple, con porcentajes muy bajos que no sobrepa­
san el 1 6  por cienw. 

El mercado laboral del sector de la microempresa en nuesrro 
país, constimye un claro nada despreciable, dada la cantidad de 
fuen.a laboral que opera en el sector. En El Salvador exisren ac­
tualmcnre 76 1 ,  7 1 4  personas de ambos sexos que trabajan en el 
sector de la microempresa, contribuyendo las mujeres con el 58,3 
por ciento y los hombres con el 4 1 .7 por ciento de ese rotal abso­
luro51 . Si hacia 1 997" se calculaba que la Población Económica 
Activa (PEA) era de 2 ,245,4 1 0  personas, significa que l a  
microemprcsa contribuye e n  l a  generación d e  trabajo a un tercio 
a la PEA nacionaL 

No obstan re. huelga discernir que del total de rrabajadores 
que laboran en el sccror microempresarial, el 63.6 por ciento está 
constituido por propietarios y socios adscritos a las microcmpresas; 
un 1 4.5 por ciento lo conforman famil iares no asalariados y ape­
nas un 1 7  por ciento del toral de la PEA de la microempresa está 

ro, qué es la más dinámica dcnuo de 
ese sector económica del pais. Cuadro 4: Total de microempresarios por género, 

según categoría ocupacional 

El cuadro 8 revela que más de 
c u a t ro q u i n tas p a rres de los 
micreompresarios se desenvuelve y de­
sarrollan con tipos de microemprcsas 
de subsisrencia" {88.4%), predomi­
nando las microempresas por cuenta 
propia con un 88 por ciento, es decir, 
hay una fuerce participación familiar 
en ese tipo de microempresas4« frente 
al 1 1 .6 por cien ro de aquellas que rie· 
nen patronos y trabajadores asalaria­
dos. En cambio, las m icrocmpresas de 
tipo acumulación sjmple-'9 y acumu­
lación ampliada50 tienen poca parrici­
pación del tora\ de microempresa en 
el país, con 7. 1 y 3.5 por ciento res-

Categoría Ocupacional T O T A L  

Cuenta propia 1 00.0 

P:nrono 100.0 

100.0 

(468,717) 

TOTAL 1 00.0 

Cuenta propia 83.9 

Patrono 16. 1  

Fuente: FOMM1 y D1GESTYC, op. cit., p.  16 .  

Género 

Masculino % Femenino % 

30.0 70.0 

6 1 . 1  38.9 

35.0 65.0 

( 1 63,994) (304,723) 

100.0 100.0 

7 1 .9 90.4 

28.1 9.6 

• 

• 

• 

• 
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Cuadro 5: Total de microempresarios por género, 
según la actividad económica. (E n  porcentaje) 

vicios comunitarios y sociales (66. 1 %) con 
ganancias mc:nos de mil colones. Es muy 
bajo el porcentaje de mloroemp<csarios (2.2 
%) que 1iencn ganancias superiores a los ll. l  O 

mil en promedio mensual, lo cual defme 
como importante entre la mayoría de ellos 
los rramos hasra ct5 mil, aunque lo más de­
rcrminame se da en el primer tramo. 

Acticidad Económia T O T A L  Gl!ncro 

Manufactura 22.5 

Comercio, hordes y restaurantes 58.7 

Transporte, almac. y comunicación 4 . 1  

l nterm . Financiera 1 .4 

Se("\•ic. Comunales, soc. y de salud· 9.3 

Otra .. 4. 1  

T O T A L  100.0 

(468,7 1 8) 

• Incluye la acdvid:1d de enseñanza 
•• I ncluye las actividades de pesca y construcción 

Fuente: FOMMI II  y DIGESTYC. op. ót .. p.l7. 

Masculino 

2 1 .7 

49.3 

9.6 

3 . 1  

5.7 

1 0.7 

100.0 

( 1 63,994) 

bajo la categoría de obreros u operarios. Est:J situación confirma 
que más de tres cuartas parres de los trabajadores de la 
microempresa está asociado a un grupo familiar, en la que segu­
ramente participan los miembros de familia como trabajadores 
de las microempresasH . Esre facror permite que el 97.5 por cien­
ro de los trabajadores estén carcgorizados como «trabajadores per­
manentes». 

Un hecho que moriva a dedicarse a ciena actividad econó­
mica es la búsqueda de la ganancia, no importante el tamaño de 
la empresa. En esre sentido, las ganan-
cias que rcporran los microempresarios 

Femenino 

22.9 

63.7 

1 . 1  

0.4 

1 1 .3 

0.5 

100.0 

(304,724) 

AJ comparar los g�neros, se observa que 
las mujeres se apropian del 57. 1 por ciento 
en el caso de las ganancias de menos de mil 
colones, micnrras los hombres dcscaca.n con 
porcemajes más elevados con ganancias en­
tre mil y cinco mil colones, con 25 por cien­
to y 30 por cicmo, resJXctivameme. Ya en 
estudios anteriores se había señalado que 
.. ... los tienden a desempeñarse en activida­
des empresariales de mayor productividad 
y rcnmbilidad, las cuales están consciruidas 
por actividades comerciales al por mayor, 
fabricación de artículos con mayor valor 
agregado y por servicios de reparación y 
manlenimicnto de vehículos y equipo de 
diversa naruraleza1154 

Un factor que podría dejar en duda la capacidad empresarial 
de los microempresarios, está arado al ahorro como hábito pri­
mordial que contribuya a la acrividad económica. Sin embargo, 
la racionalidad del microcmpresario - quizá por las circunstancia 
de su forma de operar- es poco proclive hacia el ahorro. Del rotal 
de microempresarios, el 92.3 por ciento no ahorra de lo que ge­
neran sus negocios en ganancias, sólo un 7.5 por cienro se inclina 
hacia el ahorro, ramo en los negocios por cuenta propia corno 

es rclarivamenre poco. Seglm los resul­
tados del Cuadro 1 O. aproximadamen� 
re el 72 por c iento de los 

Cuadro 6:  Principal fuente de ingresos del total de 

microempresarios no superan los C!2 mil 
de ganancia promedio mensual, osea rie­
nen ganancias superiores a dos salarios 
míni mos que paga el secror formal la­
boral de la economía. Solamenre un 
2 1 .5 por ciento de los microempresarios 
obtienen ganancias entre (2 mil y �5  
mil,  que s in  embargo, es  util izado para 
invertirlo nuevamente en los negocios. 
Esre comporramicnw es generalizado en 
rodas las actividades económicas de los 
microemprcsarios, donde sobresalen el 
comercio,  hoteles y res t a u r a n t es 
( 4 6 . 2 % ) .  man u fact u ra ( 5 8 % ) .  
i111ermediación financiera (4 1 .(o/o), ser-

microempresarios.  

Principal fucnrc de ingreso del hogu Toral Porcem�je 

Esre negocio 295.459 63.0 

Otro negocio 23.7 1 2  5.1 

Sueldo orro tmbajo 1 1 ,094 2.4 

Remesas 8,728 1 .9 

Aponcs de F.amiliares 103. 1 1 0 22.0 

Agricultura 7,236 1 .5  

No responde 1 9,380 4 . 1  

T O T A L  468.7 1 9  100.0 

Fu«>«: FOMMI y DIGESTYC. op. cit.r� 
. ,, � . . 
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Cuadro 7: Monto de d i nero por género para iniciar el negocio 
( E n  porcentaje) 

hondamente en la forma de 
d i rigir  y gerenciar las  
microemprcsas y su capad­
dad para ser eficientes en un 
mercado que exige 
competitividad e innovación 
empresarial. 

Moa10 de dinero ob�tnido para T O T A L 
iniciar el n....,..¡o 

No necesitó 1 3.3 

Menos de 2000 57.9 

De 2000 a 4000 6.2 

De 4001 a 1 2,000 10.8 

De 1 2,001 a 50.000 7.6 

De 50,001 a 200,000 1 .4 

M:ls de 200,000 0.5 

No responde 2.2 

TOTAL 100.0 

r .... -
Muculino 

13.2 

45.4 1 ·· 
6.7 

13.8 

14.4 

2.9 

1 .0 

2.5 

100.0 

Femenino 

13.4 

64.7 

6.0 

9.3 

4.0 

0.6 

0.2 

2.0 

100.0 

Los microempresarios, 
dada las condiciones en las 
que operan en le mercado de 
bienes y servicios, no esdn 
exentos de problemas en re­
lación a sus actividades eco­
nómicas que desarrollan. 

(468.719) (61 3.994) (304.725) 

El cuadro 1 1 no da lu­
gar a dudas de los problemas 
estructurales que está enfren­
tando el sector de l a  
microempresa en E l  Salva­
dor, con la agravante de no 
estar garanri1..ado su perma-

Fueme: FOMMI 1 1  y DICES 1l'C. op. cit . . Cuadro No.23. p.28. 

aqu�llos que son manejados por patronos, se observa este com­
ponamienro. L'lS razones que aducen los microempresarios para 
no ahorrar son arribuibles a que invierren en el negocio e invier­
ten en el hogar (93.4% conjumameme). siruación que se observa 
en rodas las actividades económicas a las que se dedican los 
micrempresarios en El Salvador. 

Uno de los fuerrcs problemas a los que deben enfrentarse los 
m icrocmpresarios radica en el acceso al crédito para seguir con 
sus negocios. Del totaJ de microcmpresarios sólo el 1 8.9 porciemo 
tuvo acceso a créditos, mientras que el 79. 1 por cicmo no hizo 
uso de créditos para sus negocios. Sin embargo, el deslino de los 
créditos va para compra de mercadería y marerias primas, en 
aproximadamente el 71 por cicmo de los microempresarios. Si 
de algo se lamentan los microcmpresarios pa.ra poder desarrollar 
sus negocios radica en los problemas de financiamienw con el 
sistema financiero nacional, principalmente el acceso al crédiro 
de manera adecuada y oportuna. Además los principales ban­
cos55 del país no tienen l íneas de crédiros específicos destinados 
al sector microempresariaJ. En su lugar, las insrirucioncs que pro­
porcionan C(édiws a los microempresarios son FEDECREDITO, 

Financiera Calpiá, ONG/Fundaciones, Cooperalivas, ere. 

Un último problema que afronra el sector microempresarial 

es la vinculada a necesidades de capacitación en distintas áreas de 

su quehacer económico. Del toral de mícroemprcsarios el 90 por 

ciento no ha recibido capacitación, tanto en los de cuenra propia 

como en la de los negocios de patronos. Este punw endeble que 

se convierte en un fuerte déficit alrededor del secror, repercute 

nencia dentro del mercado 
en el cual funcionan ofreciendo sus servicios. El mayor proble­
ma, que obviamente repercute en sus ingresos o vcnras diarias, es 
la falta de clientes que equivale a un 56.3 por ciento del toral de 
microempresarios. lo cual lógicamente afecta las ganancias del 
sector, pues ésta represenran aproximadamente el 5 1  por ciento. 
Ambos problemas son suficientes para obstaculizar un normal 
funcionamiento de rodas las actividades económicas de la  
microempresa, dada las condiciones y el entorno en el que se 
desenvuelve. Cualquier empresa que no tiene clientes y acusa bajas 
ganancias, corre el riesgo inevitable de sufrir pérdidas económi­
cas y peor aún estar expuesta a salir del mercado. Más del 50 por 
ciemo de los microempresaríos en rodas las actividades económi­
cas, riencn fuertes problemas por la falta de cliemes. Asimismo, 
entre los microempresarios hay una fuene competencia, sobre 
rodo en los secrores de comercio, hoteles y servicio (480k) y en el 
de transporte, almacenaje y comunicaciones (55.3%) respectiva­
mente, lo cual denota que entre los mismos microcmpresarios, 
scglin los segmentos en los que operan, hay varios que participan 
en el mercado con los mismos producros o servicios, generando 
una guerra de precios que afectan al mercado microempresarial 
en general. Las expecrarivas de este panorama sombrío son regu­
lares para los microemprcsarios en su mayoda, pues en rodas las 
acrividades económicas se refleja esa conducta debido a lo ante­
riormente señalado. 

No hay certeza ni seguridad dentro del mercado 
microempresarial de mejorar su situación, particularmente por 
no estar resguardadas sus operaciones en un mercado atomizado 
y con fuerte dominio de pequeñas y medianas empresas. Desde 
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Cuadro 8: Tipos de microempresas según categorías. 
en la información. No se incluye, en este sencido, a 
FIGAPE, Financiera Calpiá, FONAPES, FlNCA, 
SCIS. Fundación Napoleón Duarrc, cmrc otras, ade­
más de que no nos propusimos clara menee abarcar a 
rodas la i n s t i t u ciones v inculadas al sector 
microcmpresarial. 

Topo dc EmpRSO Porcen�je 

Acumulación de subsisrc:ncia 88.4 

Acumulación simple 7. 1 

Acumulación ampliada 3.5 

NEP 1 . 1  

T O T A L  1 00.0 

Fu<m<: FOMM1 1! y D1GESTYC. op. cit . .  p.37. 

esta perspectiva, la mayoría de las microemprcsas se desarrollan 
bajo condiciones de sobreviviencia y con lógicas de acumulación 
exiguas. En estas circunstancias, no se puede siquiera sopesar un 
importante papel del sector microemprcsarial en los niveles de 
compcrirividad que exige un enromo imernacional que deman­
da tecnología y conocimienro que esd ausente en nuc tro sccror 
microcmprcsarial. 

Este apartado persigue mostrar el apoyo institucional que se 
br inda al desarrollo de las actividades del secwr de la 
microempresa, desde instirucíoncs específicas hasta gremiales 
empresariales. Una fuerte limirante respecro a esrc punro, estriba 
en que no hemos incluido a instituciones que contribuyen al sec­
wr, pero razones de fuerza mayor obligaron a seguir esre camino, 
unas por no tener acceso a la información de manera expedira y 
orras por prescnrar niveles burocráticos que impiden una fluidez 

1 . .. . .  \ 1 ,11"" '' " , 1  l. """'" "" (1 \ 1 1 )  

E l  B M  1 fue creado e n  1 994 como institución prin­
cipal del gobierno con el propósito explícito de apoyar 
la inversión privada, definiendo por ley su prohibición 
hacia el financiamiento directo o indirectamente ramo 

aJ gobierno como a insriruciones públicas. El patrimonio del BMI 
es del Banco Central de Reserva (BCR) en un ciento por ciento. 
Es un banco de segundo piso, en tanto canaliza sus fondos a Ins­
tituciones Financieras lmermediarias {IFI 's) que son las encarga­
das de trasladar los recursos a los usuarios - empresarios de disrin­
ro tamaño - en determinados proyeccos de inversión, cales como: 
ampliación de capital de trabajo, capacidad técnica a su personal, 
compra de maquinaria y equipo, ere. Los recursos del FMI pro­
vienen del BCR, Banco Interamericano para el Desarrollo (BID), 
Banco Cenrroamericano de Integración Económica (BCIE), Ban­
cos comerciales imernacionalcs ( Dresdner y Barclays, Ciribank y 
Bladex) y del mercado local de capitales. Para 1 998, d BMI Iir­
mó un acuerdo con la KFWI de Alemania por un monto de 8 
millones de marcos alemanes, destinados al financiami�nro de la 
micro y pequeña empresa. 

El B M I  cuenta actualmente con siete programas de 
financiamiento para apoyar a importantes sectores de la vida eco­
nómica del pafs, siendo uno de ellos el Progrnma tÚ Crldiro para 

Cuadro 9 :  Total de microempresarios por actividad económica, 
según tipo de empresa ( E n  porcentajes) 

Tipos de microemprcsas Toral Actividad económica 

lnd. Manuf. Comercio Transp. lnccrm. Scrv. Otra 
hotel y rcst . almac., y com Financ . comun 

Subsistencia 88.4 92.2 86.5 77.6 83.2 92.9 98.0 

Acum. Simple 7. 1 4.8 8.2 1 5.7 1 1 .7 3.9 0.4 

Acum. Ampliada 3.5 2.0 4.4 4.6 5.0 1 .5 ! .O 

No responde l . !  ! .O 0.9 2 . 1  0.0 1 .8 0.7 

T O T A L  100.0 100.0 100.0 100.0 1 00.0 100.0 100.0 

Fuente: FOMMI y DIGESTYC. op. c11 . .  p.43 . 
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In Mirro y Ptt¡urñfl Empma (MYPE)"' . Si e observa d cuadro 
o. 1 1 .  se podr.l nOtar la forma de cómo han evolucionado los 

présramos dcs<inado> de parte de BM 1 hacia la MYPE. abe re­
sahar, c:n t:stc: sentido, la reversión en la tendencia de distribución 
de los préSiamos a partir de 1 99 5  - comparada con en perfodo 
1 990-1 994-. que es cuando la microcmpresa empieza a absorber 
el 92.3 por ienro del rOtal de présramos del programa MYPE y 
creciendo desde entonces ranro en créditos cuanto en momos 
espcdfi os afio en afio. La acumulación enrre 1 990 y 1 998 de 
cr&:licos y montos para la microempresa asciende en 1 06,437 y 
q830.7 millones. equivalen al 9 1 .7 y 65. 1 por ciemos, respecti­
vamente, del wral de ambas panidas. 

Con esros resulrados que ha brindado el BM 1 inequívoca­
mente se han beneficiado los microempresarios en casi el doble 
del monto deslinado a la pequeña empresa del país, redundando 
en un aliciente para el funcionamiemo del sector. 

Sin embargo. es necesario aclarar que del total de créditos 
que el BMI ha orienrado hacia rodas los programas que forman 
pan e de sus operaciones financieras, el MYPE absorbió sol amen­
re para 1 997 el 18 por cien ro y para 1 998 ruvo una reducción en 
tres puntos al absorber aproximadamente el 1 5  por cicmo, ya 
que los programas más beneficiados fueron los de Construcción, 
Vivienda, Agropecuario y AgroinduSlria, respecrivamcmeS" . Por 
deducción en su servicios que presta, la Financiera alpiá ruvo 
un destacado aporte al monto rotal desrinado a la microempresa 

en 1 998, pues casi aportó el 50 por ciento del monro y se benefi­
ció con el número de créditos en ese año con 29,524, que equiva­
le al 83 por ciento aproximado del total de créditos (35,61 5}. Los 
�268.9 millones del monro destinado a la microempresa - por el 
BMI- represenran el 7 por cien ro del PIB nominal de 1 998. 

1 J 1 1  l' 1111 1 L 1 11 uH , 11 11 1 1 ,  1 , ¡u• 1 1  1 

' \ 1" " "" " " 1 1 ( 1 1 \1 1 ''----

Este programa ha sido impulsado desde 1 986 por la Funda­
ción Salvadoreña para el Desarrollo Económico y Social 
(FUSADES} para apoyar las actividades microempresariales en 
los sectores de la industria, comercio y servicios rcspcctivameme, 
especialmeme con servicios de asesoría, crédito y capacitación. 
Hacia 1 996, PROPEMI ofrecía sus servicios en 1 19 municipios 
de los catorce departamemos que comprende el terrilorio nacio­
nal, iniciando sus operaciones de cobertura en 1 988 en la ciudad 
de San Miguel y en 1 990 en la ciudad de Santa Ana. El desplie­
gue de los acciones de PROPEMI ha tenido en la Agencia para el 
Desarrollo Internacional (A I D), Banco lmcramcricano de Desa­
rrollo {BID} y el Fondo Multilateral de Inversiones {FMI} del 
Banco Mundial ,  entre orras, las princ ipales ruenres de 
financiamientO. Hacia septiembre de 996. la carrera de PROPEMI 
ascendía a ct90 millones y la estructura de los fondos correspon­
día 1 o/o al BID, 1 ?o/o AID y 82% con fondos de FUSAOES. 

Cuadro 1 0 :  Total de microempresarios,  por género, según 
tramos d e  ganancias  promedio mensual 

Posterior a la firma de los Acuerdos de 
Paz en 1 992, PROPEMI conrribuyó conel 
Programa de Rcinserción Económica de Lí­
deres y Mandos Medios - conocido como el 
Plan 600- del FMLN en áreas quc compren­
dfan capacitación administrativa, identifica­
ción de pequeños proyectos, financiamiento 
y asistencia en arranque. Los logros alcanza­
do fueron el inicio de 347 micro y pequeñas 
empresas con la p<lrricipación de 481  perso­
nas, que generaron alrededor de 700 em­
pleos. El total de crédito otorgados fueron 
de q J 7.7  millones. 

( E n  porcentajes) 

Nivel Educativo �c:anu.do T O T A L  
M.uculino 

Menos de 1000 48.9 33.5 

Entre 1000 a 2000 22.9 25.0 

Entre 2001 3 5000 2 1 . 5  30.0 

Entre 5001 a 1 0.000 4.5 7.5 

Entre 10,001 3 1 5,000 1 .2 2. 1 

Entre 1 5,001 3 20,000 0.5 0.9 

Entre 20,001 a 25.000 0.3 0.6 

M:lsdc 25.000 0.2 0.4 

No responde 0.0 0.1 

T O T A L  100.0 1 00.0 

(468,7 17} ( 1 63.994} 

Fuente, FOMMI y DIGESTYC. op. c11 . •  p. 5 1 .  

Género 
Femenino 

57.1 

2 1 .7 

16.9 

2.8 

0.7 

0.3 

0.2 

0.2 

0.0 

100.0 

(304,723) 

Es preciso indicar que PROPEMI for­
ma parte de la Comisión Nacional de la 
Micro y Pequeña Empresa 
(CONAMYPE}" . instirución cuya visión es 
la de comar con un tejido de micras y pe­
queñas empresas modernas, competitivas, 
rentables, capitalizables, con capacidad de 
crear riqueza y empleo, articuladas dentro del 
sistema económico del país en el marco de 
una estrategia de desarrollo nacional. 

A los 1 O alias de iniciado PROPEMI, 
ésre había generado más de 52 mil empleos: 

• 
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se habra prestado asesorra personalizada a más de 29 mil usuarios 
y capacitado a más de 26 mil empresarios, otorgándose aproxi­
madamente 1 1  mil créditos por un monto rotal desembolsado 

no menor de a los �380 millones"; hacia 1 997 la cifra ascendfa a 
un monto de <488.65 millones (Ver cuadro 1 3  y 1 4).  

El componamienro de la evolución del créditO ha mostrado 
un crecimiento continuo desde 1 986, excepto en 1 989 que tuvo 

una reducción significativa en relación al año anterior, con ct3.7 
millones. Sin embargo, el programa ha mamen ido, en términos 
generales. sostenibilidad para atender a los microempresarios. 

En los trece afios que tiene de funcionar PROPEM I ,  se han 

otorgado <588 millones en créditos, beneficiando a más de 1 1 ,700 
empresarios y capacitando a un aproximado de 30 mil. Una de 
las limitaciones de la información de PROPEMI es que no ha 
logrado desglosar o desagregar lo que ha beneficiado a la 
microemprcsa y a la pequeña empresa, respectivamente; al me­

nos la información que proporcionan al público no condene lo 
aludido. 

1 " 1 '  nu 1 l .  1 • m •  ni• l. I r  \ J., 11 • 1111 1 • '  1 
(1 ( \ 1 \ 1 1  1 1) 

Este programa surge a ra(z de un esfuerw o etapa anterior. 
en la que el pars se abocó a una transición inédjta para el finura. 
En este sentido, FOMMI 1 nace en 1 992 parn una prolongación 
de tres años, pero logra finalizar hasta 1 996 debido a las condi­
ciones que rodeaban aJ programa, permitiendo d mismo bendi· 
ciar a la población desmovilizada y afectada por el conAicro ar­
mado. El financiamientO de este primer esfuerz.o se concretó con 
fondos de la Unión Europea y con recursos del gobierno salvado­
reño. 

FOMMI 11 surge del convenio de financiación suscrito en­
tre la Unión Europea y la República de El Salvador; sus órganos 
de tutela son el Fondo de Inversión Social para el Desarrollo Lo­
cal (FISDL) y la Comisión de la Unión Europea. FOMMI 1 1  
inicia s u  segunda etapa e n  febrero d e  1 997, bajo l a  idea d e  forta­
lecer a la microempresa. La misión de FOMMI I I  es la de fomen­
tar el forralccimienro de la microempresa 3 nivel nacional, 
específicamente aquellas que son rentables, a generar empleo y 
que generen beneficios económicos. Como parte de la atención 
de FOMMI 11 hacia los microempresarios, el componente de 
formación se concemran en tres conceptos y proyecms estracégi· 
cos: El Sistema In tegral de Apoyo Empresarial (SIEMPRE­
FOMMI), Centro de servicios empresariales y la Beca-cupón. 
Cada una de estos sistemas de apoyo, son brindados a los 
microemprcsarios como beneficiarios directos. 

Cuadro 1 1 : Total de microempresarios por actividad económica,  según problemas 
( E n  Porcentajes) 

Problema que enfienta Total Actividad económica 

su mi�mprcsa lnd. Manuf. Comercio Transp. lnternt. Serv. Orr.t 
hotel y resr lmac., y corn financ. comun 

Falta de clientes 56.3 56.2 57.8 52.5 49.5 5 1 .6 5 1 . 8  

Falra de  crtditos 16. 1  19.0 17.3 10.4 10. 1 5.8 14.4 

Intereses altos 1 1 .6 1 1 .0 12.8 10.2 8. 1  7 . 1  10 . 1  

Falta de recur. Econ. 35.0 37.2 36.6 27.8 24.8 23.0 36.7 

Bajas ganancias 50.9 49.8 52.6 48.8 36.9 45.0 53.3 

Problemas con auror. 3.2 2.0 3.2 12.5 2.6 J .  O 4.9 

Mucha competencia 43.9 38.0 48.0 55.3 30.5 26.5 5 1 .4 

Prob. con empleados 1 . 1  1 .0 J .  O 2. 1 1 .7 0.8 1 .5  

Clientes no pagan 9.0 9.5 10.2 3. 1  1 5.4 3.5 5.3 

Merc.vende/om:u. USA 1.6 1 .7 1.9 0.9 0.0 0.2 0.8 

No responde. 6.3 5.2 6.6 7.3 1 1 .3 6.5 5.2 

T O T A L  100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1 00.0 100.0 

Fuente' FOMMI y DIGESTYC, op. cit .. p.94. 

Situación actual y perspectivas de la microempresa 
 en El Salvador

pp. 19-44 
Aguillón Cruz, G.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Enero-2001,  N°. 17



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Para cumplir con su misión y objetivos, FOMM 1 11 desarro­
lla sus actividades mediante cuatro componenrcs básicos o áreas 
de acción: formación empresarial y productiva. créditos, 
comercialización e investigación y desarrollo. 

Los créditos que ororga FOM M l l l  a los microempresarios 
son a través de una red de l nrermcdiarios - Bancos, ONG's y en 
su mayorla por medio de Cajas de Crédiros - que canalizan los 
recursos a los usuarios. Hasta septiembre de 1 998, FOM M l  1 1  
había ororgado más d e  c¡48.4 millones al sector microcmprcsarial 
por medio de las instituciones crediticias inrermcdias, equivalen­
tes a 6,736 créditos distribuidos en las rres zonas del país - Occi­
dental, Cenrral y Oriental. A finales de ese año FOMMI 1 1 logró 
una aferra sostenible de crédiros por medio de la colocación de 
8,397 créditos, en formación se atendieron a 503 empresas. 

El cuadro 1 5  refleja el apoyo crediticio que ha desplegado 
FOMM I  1 1  a través de las instituciones intermediarias contrata­
das para canalizar los recursos, destacándose ADECOA y las Ca­
jas de Crédicos de Sonsonate y San Miguel, respecrivamenre. Se 
ha colocado un rora! acumulado, desde que empezó a operar 
FOMM 1 1 1 ,  de 9,2 5 1  créditos por un momo de más de q65 mi­
llones, con un crédico promedio de IX 7 mil. La colocación de los 
créditos está distribuido por el 65 por ciemo en el sector comer­
cio, 20 por ciento en el servicio y 1 5  por ciemo en el sector de la 
producción60 . Los fondos FOMMI I I  que se han comratado con 
las inrermediarias ascienden a un monto de e45,365,466.00; la 
cobertura de dicho monto coral es del 70 por ciento de mujeres 
como usuarias del crédito. Significa que hay un predominio en 
las actividades de FOMMI I I  de las microempresarias como fuerza 
laboral empresarial. 

El cuadro !6, según estudios realizados por FOMM I  1 1 ,  
muestra l a  distribución a nivel nacional d e  los establecimientos 

microempresariales del sector de la manufactura, con sus princi­
pales variables: la producción bruta, el valor agregado y el perso­
nal ocupado por depanamenros. Es notorio y destacado la 
microempresa manufacturera en el departamento de San Salva­
dor en rodas las variables, ya que tiene más de dos quintas panes 
en las mismas, llegando a tener la mirad del tOtal del valor agrega­
do. En rérminos de ocupación, sobresalen después de San SaJva­
dor, Sanra Ana, La libertad, San Miguel y Sonsonate. El toral de 
industrias manufactureras a nivel nacional es de 7,008, el roraJ de 
personal ocupado es de !6,942, la producción bruta es de q 58 ! . !  
millones y el total del valor agregado es d e  <285.8 millones" . 

Sólo entre San Salvador y La Libertad se genera la mitad del 
empleo de la microcmpresa manufacturera, lo cual implica que 
hay u n a  fuerte conce n t ración de las act iv i dades 
microempresariales, en derrimenro de Otros departamentos que 

Cuadro 1 2 :  Préstamos contratados con recursos del B M I ,  1 9 9 0- 1 9 9 8 " "  
( E n  millones de colones y porcentaje de la microempresa) 

1 990 " / 1 994 1 99 5  1 996 1 997 1 998 Acumu lado 

Núm. Mon. Núm. Mon. Núm. Mon Núm. Mon. Núm. Mon. Núm. Monto 

PROG. MYPE 8,147 260.6 12,454 193.5 26,783 250.1 34, 1 57 287.5 34,481 285,4 1 16,022 1 ,277.0 

Pequeña empresa 7,468 248.8 953 73.5 570 57.2 466 50.3 128 16.5 9,585 446.3 

Microempresa 679 1 1 .8 1 1 ,50 1 1 1 9.9 26,21 3  192.9 33,691 237.2 34,353 268.9 1 06,437 830.7 

Mic:roempresa (%) 8.3 4.5 92.3 62.0 97.9 77.1 98.6 82.5 99.6 94.2 9 1 .7 65.1  

� lnduye ctfras período agosro-dJCicmbre 1990. 
•• Las cifras de 1998 de crédi10s y montos de la pequeña empresa sólo incluye h:ma agosto. 

Fuenre¡ Banco Multisectorial de Inversiones (BMI), Dcpto. Registro y Conrrol de Créditos e Informe de Labores de 1 998. 

• 

• 

• 

.. 

Situación actual y perspectivas de la microempresa 
 en El Salvador

pp. 19-44 
Aguillón Cruz, G.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Enero-2001,  N°. 17



• 

• 

• 

• 

actual y perspectivas de la microempre a en El Salvador 

no l legan al ues por cicmo del total. rales como La Unión, 
Moraz.ín, Cabañas, Chalatenango y Cuscadán. 

\" • • 10 u u • \1 ,  1 . , , , ' •1 1 • P'' 1 1 1 ' 1 ru¡ • • '  " ' ' ' 
l. 1 1  .., ,1, ' 1  .. ( \\ 1 1  1 ..,) 

La gremial empresarial AMPES nacc cn 1 988, en pleno apo­
geo del conOicto armado que devastó al pafs. Su principal objeti­
vo es promover el desarrollo integral de los micro, pequeños y 
medianos empresarios dentro de un marco de la cconom{a social 
de rncrcado. 

El cuadro anterior muestra la membresía de AMPES, según 
el ramaño de las e mpresas agremiadas. En el caso de la 
microempresa, se observa un fuenc dominio de las actividades 
de comercio y crvicios, aunque no es despreciable las 1 50 
microen1presas dedicadas a la industria. lgualmcme es revelador 
que hay más presencia de la pequeña empresa dentro de AM PES, 
que equivale aproximadamente al 47 por ciento del coral de cm­
presas, mientras la microempresa representa aproximadamenre el 
38 por ciento, esro es, ambas secrores cubren el 85 por cicnro de 
la membres{a total de AMPES. 

Sobre la base de afiliación de AM PES en 1 998, que es de 
3,482 asociados solventes, se observa una nororiedad de los 
microempresarios en casi la mirad de la membresfa. aunque en el 
presente año se ha visro disminuido (Ver cuadro 1 7) comparado 
con el año de 1 998. No tuvimos acceso para atisbar que cantidad 
de microempresarios del 49 por ciemo de la membrcsía, se dedi­
caba al  comercio, industria y servicios, rcspccdvamcme. Lo (mi­
co que obtuvimos fue el  porcentaje de actividades a los que se 
dedican los agremiados de AMPES (Ver cuadro 1 8) según el cua­
dro anterior. 

A rodas los afiliados en la gremial. reciben de la misma di­
versos servicios como programas de capacitación, asesoría legal, 
asesada empresarial en gestión, asesoría adminisrrariva, 
seguro de vida colectivo, acceso a líneas de crédiros, pro­
moción de bienes y servicios, servicios de comunica­
ción. entre otros. 

Sin embargo, la gremial enfrenta problemas den­
tro del sector relacionados con baja productividad, poca 
tecnología, mémdos gerenciales y adminisuarivos anti­
cuados, poca o ninguna experiencia en comercio inter­
nacional y resistencia al c.1.mbio. No existe una ley de 
fomenro del sector de la micro y pequeña empresa 
(MYPE) y hay ausencia de una banca de fomenta que 
atienda las necesidades del mismo. Si AMPES afirma 
que el sccror de la MYPE aporta aproximadamente en­
rre el 24 y 30 por cientos del PI B y contribuye con un 
promedio entre el 30 y 50 por cientos en la generación 
de empleo, significa que la gremial percibe poco apoyo 

a sus actividades que beneficien al sector de la MYl'E. 

Ame ese déficit  que ensombrecen al sector, AMPES ha pro­
puesto al gobierno del pre idemc: Francisco Flores planreamien­
ws específicos para impulsar la micro y pequeña empresa, rela­
cionados con el marco legal y tributario, créditO, liciraciones, cec­
nología, capacitación y asistencia técnic.a, gremialización, comer­
cio exterior, ley de fomcmo al cctor M I PYME y la rransforma­
ción de CONAMYPE. Asimismo, ha presentado una plataforma 
de acción para impulsar el marco proposicívo del Libro Blanco 
de la m icroempresa. En ambas propuestas, AMPES reafirma los 
problemas que enfrenta el sector de la MYPE y las soluciones 
para superarlas. 

Sin embargo, hay una percepción emre los microcmpresarios 
a no estar imeresados en pcnencccr a ninguna asociación o gre­
mio. Las razones de no penenecer a ninguna asociación se debe a 
que no obtienen beneficios"� , y en aquellos casos que dejaron el 
gremio. se debe a las injusticias que recibieron. Es decir, dentro 
de las asociaciones hay problemas con los microempresarios, sin 
embargo, lo más imporramc es que no hay una fuerce inclinación 
a pertenecer a alguna asociación de parte de los microempresarios. 

( • rHiu,tt " ' '  11 1 • ''1 • , ¡ 1\ " l, 1 ,  \ l t t r •  • 1111 '' ' 1 

Habida cuenra el cmorno internacional que es empujado 
por la fuerza compulsiva de la globaJización, es simomárico ob­
servar que inequívocamente hay un nulo esfuerzo para que el 
sector de la microempresa pueda participar - dadas sw condicio­
nes y forma de operar- en un mundo económico manejado por 
las empresas rransnacionales y us respectivos gobiernos, que tie­
nen y se apoyan en la primera fuerza productiva de hoy dra: la 
ciencia y la recnología. El margen de maniobra es de cero en el 
escenario económico imcrnacional. pese a las demandas que se 
inclinan )' exhorran para prepararse a un mundo globa1izado que 
exige mucha competitividad y a ha tecnología. 
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Los cambio vertiginosos que se han producido en el campo 
polírico, económico, militar, tecnológico, etcétera, desde la déca· 
da de los setenta, están propiciando transformaciones insospe­
chadas en el mundo y sus respectivos pa.íscs, promovidos por el 
prusnmitnto único que se impuso desde la caída del otrora campo 
socialista, condicionando eJ componamiento de los actores a ni­
vel inrernacion::tl. sobre todo a nivel de los países subdesarrolla­
dos que siguen arados a una secular dependencia pese a los rue­
gos y anhc:los de emrar a un mundo imcrdependicmc. Las prin­
cipales insrhuciones financieras internacionales - que constitu­
yen c:l auténtico poder financiero a nivel mundial- promueven, 
desarrollan y expanden ese tipo de pensamiento bajo sus reco­
mendaciones a los distinros gobiernos y exigen cumplimiento de 
las mismas. En este escenario de actores poderosos que imponen 
su volunrad, poco imporra la soberanía de los países y su fu curo, 
transgrediendo las bases del orrora Estado-nación que reinó en el 
pasado reciente. 

Sin embargo, d sistema capiralisra no ha estado inmune a 
recurrentes crisis que la han envueho en el pasado. Oc esta for­
ma, los países llamados �(emergcnres,. empe-Laron a preludiar a 
partir de 1 994 las frágiles estructuras de un sistema que no tiene 
la capacidad para evitar un ciclo de crisis, repercU[iendo en el 
enrorno económico mundial. México en 1 994, los países de Asia 

oriental a partir de 1 997 y Brasil a principios de 1 999, pusieron 
al descubieno cuán endeble es el sistema capitalista aJ no dispo­
ner de los mecanismos que provocan crisis en los sistemas finan­
cieros nacionales y su impactO en el mercado de vaJorcs. Recu­
rrentes devaluaciones en países que mantuvieron tipos de cam­
bio fijos, demostraron d débil argumeruo de este tipo de control 
de cambio en situaciones económicas embarazosas, con las con­
secuencias de fuga de capitales - especulativos- y su efecto en la 
balanza de pagos. 

Una de las razones de peso para que la microempresa logre 
sobrevivir ame un enromo externo adverso, consiste en un fuerte 
apoyo de parte del Estado con polfticas claras que promuevan sus 
actividades producrivas e incemivos adecuados adiciones econó­
micas, de lo comrario van a ser arrastrados por la colosal fuerza 
que es empujada por las empresas rransnacionaJes y sus respecti­
vos gobiernos. Cualquier apoyo a la microcmpresa debe de pan ir 
de reconocer el escenario imernacionaJ, so pena de realizar es­
fuerzos en vano que se vuelven estériles en la práctica. 

La síruación económica nacional a partir de la década de los 
novenra, empujada por la transición polhica que experimentaba 
el país, empez.ó a mostrar signos de estabilidad económica con 
crecimiento de más del 6 por ciento en los tres años siguientes a 

la firma de los Acuerdos de Paz, un control de la 

Cuadro 13 : Montos de crédi tos otorgados a MYP ES,  
1 98 6- 1 9 9 7 .  ( E n  millones de colones) 

inflación, ere; no obstanre, a partir de mediados 
de 1 996 era evidcnre el proceso de desaceleración 
económica en la que había caído la economía 
nacional, repercutiendo en los principales secto­
res económicos que hasra entonces habían 
dinamizado el escenario económico de postgue­
rra. La recuperación desde 1 997. ha sido insufi­
ciente para repunrar y tener las expectativas que 
se generaron en años anteriores, lo cual tiene pre� 
ocupados a los principales sectores económicos. 
No cabe duda que la fuerte entrada de dólares ­
vía préstamos y donaciones as{ como las remesas 
familiares - han mantenido la estabilidad de la 
econ o m ía y las p r i n c i pales variables 
macrocconómicas. 

Al'� OS 

1986 

1 987 

1988 

1 989 

1990 

1991 

1 992 

1993 

1994 

L;¡ 1 995 

@l 1 996 

¡;¡ 1997 

T o r a  1 

Fuente: PROPEMI 

MONTOS OTORGADOS 

0.79 

2.2 

6.83 

3.7 

9.77 

18.0 

33.56 

48.3 

79.9 

89.1 

93.5 

103.0 

488.65 

-

Una caracterización acrual de nuestra eco� 
nomía es su fuerte tendencia hacia l a  
rerciarización y u n  abandono d e  las actividades 
productivas inrcrnas que moldearon el compor­
tamiento económico en décadas pasadas por me­
dio de modelos de desarrollo agotados. En 1 989 
nuestro país empe-lÓ a insrrumentar medidas eco­
nómicas infl uenciadas por el pensamiento 
ncoliberal bajo la impronta del gobierno del ex 
presidente Cristiani. En esra perspectiva, esre ha 
sido el marco de actuación de la microempresa 
salvadoreña desde cnronccs, que a todas luces no 

• 

• 
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es beneficioso para el sector, ya que el pilar que funda­
mema el modelo instrumentado está anclado en el mer­
cado externo por medio de la apertura insuflada por ese 
modelo. Aqu( no hay cabida para la microemprcsa, ni 
siquiera en las discusiones del Triángulo del Narre que 
acnmlmenre se desarrollan con México como principal 
vecino comercial. 

Cuadro 1 4 :  Empleos generados y fortalecidos, 1 986, 
1 99 6 .  

AÑOS EMPLEOS GENERADOS 

1 986 390 

1987 924 

1988 1 ,545 

1989 1 .287 

1 990 1 ,605 

1991 3.2 16  

1992 6,473 

1993 6,874 

1 994 10,088 

1 995 9,698 

1996 1 0 , 1 50 

Acumulados 52,250 

Las actividades económicas a las que se dedica la 
microempresa en El Salvador, son abromadoramente de 
servicios, destacándose el comercio, i ndusrria y servicio, 
respecrivamenre. La úlrima encuesta de 1 998 sobre 
microempresa revela la existencia en roda el país de 
468,7 1 7  microempresas que rcpresenra el 99 por cien ro 
del parque empresarial nacional, siendo de ese rotal fuera 
laboral femenina el 65 por ciento, mientras la masculi­
na es del 35 por cienro. Hay una fuerte presencia y do­
m i n io de las m ujeres en las activ idades de la 
microempresa. Sin embargo, una de las debil idades del 
contingente de fuen..a laboral microempresarial es su bajo 
nivel educativo con un 68 por ciento con estudios no 
superiores al tercer ciclo del sistema educativo nacional, 
sólo aproximadamente el 4 por ciento del toral liene 
eswdios superiores. Con este panorama de poco nivel 
educaüvo, no podemos siquiera a aspirar una mayor 
competitividad en un mercado excluyente y exigente de 
ese requisito. No obsta me esta rasgo estrucrural de nues-

Fucme: PROPEM I ,  ��Memoria de Labores 1 997,., San Salvador. 

tra sociedad, la microempresa contribuye con el 33 por cienro de 
la PEA en la generación de empleo y un 1 5  por cien ro al PlB; 
más de tres quimas panes del rotal que aporra a la PEA es propie­
tario de los negocios y sólo un 1 7  por ciento está en condición de 
asalariados. Muchas microempresas son conrroladas por familias 
como característica principal. 

Del rotal de microempresas, el 70 por ciento es dominado 
por mujeres en calidad de cuenta propia y el resto es comrolado 
por los patronos. Destaca en esros porcemajes las actividades de 
comercio, hoteles y restaurantes con el 58 por ciento del rotal de 
microempresas, apropopiándose de este porcentaje las mujeres 
más de rres q u i n tas partes dedicadas a esas actividades 
microempresariales; mientras el otro renglón de importancia es 
la manufacrura con apenas el 22. 5 por ciento del rotal de 
microempresas. 

En cuamo a los niveles de ingresos de las actividades que 
reportan acción microempresarial, el 63 por ciento de los 
micreompresarios lo oblienen de sus negocios, seguido del 22 
por ciento que recibe ayudas familiares; ambos porcentajes cons­
taran las principales fuentes de ingresos de los microempresarios. 
En términos de funcionamiento, un tercio de ésros riene más de 
l O  años dedicados a sus acrividades y un 26.2 por cien ro entre 
seis y diez años, denotando que pese al conflicto armado, la 
microempresa no sucumbió ante una situación que afectó al país 
en general. 29.4 por ciento de los microempresarios se indinan 

por ser independientes en sus operaciones económicas. mientras 
que un 35.5 por ciento que reciben ingresos como complemento 
dedicándose a otras actividades, lo cual reAeja los exiguos niveles 
de ingresos que obtienen de sus actividades económicas. Los pre­
carios ingresos con los que los microempresarios iniciaron sus 
negocios (57. 9%) refleja que no necesiraron más de 42 mil para 
ello, situación que en modo alguno requiere de mayor interpre­
tación para discernir las consecuencias de ese comportamiento, 
que obviamente está condicionado por el aleo nivel de desempleo 
que reina en el mercado labora.! formal, obligando a muchos sal­
vadoreños a buscar actividades de subsistencia, tal como ocurre 
en muchas actividades microempresariales. En efecco, según el 
tipo de microempresa que existen a nivel nacional, las de acumu­
lación de subsistencia tienen un conrrol equivalente al 88.4 por 
cien m, lo cual garantiza afirmar los pocos excedentes que obtie­
nen el grueso de los microempresarios dado su poca productivi­
dad y niveles de vcnra anual que no superan los (! 1 S mil. Más del 
80 por cienw de rodas las actividades microempresariales están 
insertos en ese tipo de acumulación microempresarial, lo cual es 
indicio de pocas perspectivas de mejorar sus niveles de ingresos y 
cambio de situación actual. 

Del mral de microempresarios, un 72 por ciento de éstos no 
superan los lt. 2  mil de ganancias (promedio mensual), esto es, no 
obtienen siquiera dos salarios mínimos del que se paga en el sec-
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Cuadro 1 5 :  Colocación por Intermediarios 1 9 97 · - 1 998 (En colones) de ese esfucrt..o incansable. Asf, 
el B M I  ha destinado a l a  
microempresa salvadoreña 
entre 1 990 y 1 998 la cantidad 
de �830.7 millones y créditos 
en un número de 1 06,437. El 
programa que mamiene es su­
ficiente para constatar el es­
fuerw - por medio de inter­
mediarios· de este banco de 
segundo piso por apoyar a un 
secror que es imponanre en la 
economía nacional. 

INTERMEDIARIA At'JO 1998 

Núm�ro Monto 

ADECOA 1 ,822 7.762,875 

Sonson:ue 1,548 10,5 16.200 

San Miguel 898 7.830,070 

Usulud.n 852 5,542,650 

z,carecoluca 765 4,477,700 

Acajurla 688 5.630,700 

Santiago Nonualco 541  3,1 23,300 

Ten:mci ngo 550 3,1 30,900 

Sensutepeque 127 1 .340.500 

Cojutepequc 77 8 1 0.500 

Banco A tiaca ti 268 4,887,276 

Banco Salvadoreño 261 1,95 1 .600 

T O T A L  8.397 57,004,271 

' Durante 1997 se colocaron crédiws a partir del mes de ociUbre. 
Fuente: FOMMI 11; uMemoria de L'lbores 1998 ... San Salvador, p. l l .  

m r  laboral formal. Encre los problemas que subyacen e n  las acti· 
vidades microempresariales, la principal - en ramo conectada a 

las actividades de las empresas - es la falra de clientes en un 56.3 

por cien ro en términos generales, comporramicnro sinromárico ­
en porcentaje - en rodas las ramas de aC[ividad económica de los 
microempresarios y la alta comperencia enrre ellos en un 43.9 
por c i e n co.  O c ro problema agudo que l i m i r a  a los 
microempresarios es el financiamiemo y la falta de capacitación 
en áreas estratégicas para un buen y eficieme manejo de sus nego· 
cios. Sin embargo. Sólo el hecho de que la mayorfa de las 
microempresas no lleven registros contables, es suficiente para 
evidenciar las formas no idóneas de conducir y dirigir los nego­
cios al ser suplantado por mecanismos prácticos sin mayor elabo· 
ración y conocimiento. 

El rápido crecimiento del sector de la microempresa desde 
hace más de una década, sin embargo, ha hecho posible un apo· 
yo insritucionaJ con el fin de mejorar a ese sector importante de 
la economía nacional. En esra línea, hemos visto como diferentes 
instituciones y gremiales empresariales están apoyando a la 
microempresa por medio de la generación de empleo e ingresos. 
A pesa de que hay una diversidad de insriruciones o gremios de­
dicadas a esta labor, las pocas que hemos abordado son una muestra 

ColOC4ción acumulada 1 997/98 

Número Monto 

1,982 8,619.375 

1 ,695 1 1 ,647,900 

994 8,739,570 

935 6,427, 1 50 

844 5,441 .600 

785 6,396,850 

596 3,523,300 

550 3,1 30,900 

195 3,524.500 

146 1 .61 1 .500 

268 4,887,276 

261 1 ,951 ,600 

9.251 65,90 1 ,521  

rios. 

Por su parte, FUSADES 
a través de PROPEM 1 tam­
bién ha estado apoyando a la 
microempresa desde 1 986, 
desembolsando hasta 1 997, la 
cantidad de <488.65 millones 
a la MYPE. Durante una dé­
cada de operación de este pro­
grama se han generado 52 mil 
empleos y capacirado a 26 mil 
empresarios. En 13 aftas de 
funcionamiento, PROPEMI 
ha otorgado < 588 millones, 
beneficiando a 1 1  mil 700 be­
neficiarios y capacitando a un 
aproximado de 30 mil usua· 

Otro programa i m portante que conrribuyc al sector 
microempresarial es FOMMI 11 que, que desde su nacimiento 
en 1 992, ha realizado esfuerws di rigidos al sector. De esta mane­
ra, en su segunda etapa FOMMI I I  ha colocado un momo aproxi­
mado de <t66 millones, a través de su red de intermediarios, y el 
número de créditos asciende a 9 mil 251  usuarios. Este crédito 
está distribuido de la siguiente forma: 65°/o al comercio, 20% a 

servicios y 1 5% al sector de la producción. 

Una de las gremiales empresariales, entre arras, que apoya 
los esfuerws de la microempresa es AMPES, que en su membresía 
desraca en las actividades de comercio, industria y servicio, prin­
cipalmenre en ésta úlrima, al representar el 45.6 por cienro del 
total de empresas dedicadas a las actividades de servicio. Los 
microempresarios sobresalen en la gremial, aJ representar el 49 
por cien ro del rora! de la composición, seglm ramaño de cmpre· 
sas. Las acciones que acrualmenre ha emprendido AMPES van 
orientadas a estimular al gobierno para que cxisra una ley de fo­
mento para el sector de la micro y pequefta empresa y, al mismo 
tiempo, una banco de fomento de esos sectores, entre otros pun­
tos importantes de su propuesta gremial. 
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En un mundo globalizado que exhibe conocimiento y alta 
recnologfa - que son conrrolados por bs rransnacionales y prorc­
gidas por los gobiernos de los países del capitalismo rardfo - no 
cabe siquiera inscnar los imercscs de los micreomprcsarios ame 
esta tendencia inevitable ni mucho menos se les puede exigir que 
se preparen para la globalizaci6n. Cuando no se ricnen los me­
dios para comperir y las razones para panicipar, es mejor confi­
narse en sus fronteras de acción en lugar de ser devorados por un 
darwinismo económico que opera a nivel mundial. 

En esa lfnca, las cxpecrarivas que presenta la microcmprcsa 
para su desarrollo y permanencia en el mercado nacional - su 
ünico lugar se sobrevivcncia - son lim itados e inseguros para la 
generación de ingresos como en obtención de ganancias. Su úni-

ca posibilidad para producir bienes y servicios son ddndole lo­
cal, debido a que las acrividades económicas que realiza no re­
quiere de fuerrcs sumas de inversiones ni mucho menos de una 
mano de obra altamcnre capacitada; sus niveles de ingreso giran 
en rorno al mercado interno y al grado de competencia entre los 
microempresaríos. Las renrabilidad que se espera, según el com­
porramicnro acrual de la mayoría de microempresas, son exiguas 
para el fururo debido a que en su mayor(a son m icroempresarios 
que están clasificados dentro de la ripolog(a de subsistencia. 

Si bien desde hace una década se ha incremenrado el núme­
ro de esrablccimienros dedicados a actividades económicas a es­
cala micro, esro no implica que haya ausencia de problemas para 
el desarrollo microcmpresariaL Las pocas oportunidades que ofrece 
el mercado laboral formal y los bajos salarios que se pagan, po­
ddan ser razones para que los salvadoreJÍOS - desde hace más de 

Cuadro 1 6 :  Establecimientos,  personas ocupada, producción bruta y valor agrega­
do a nivel nacional.  ( E n  porcentajes) 

DEPARTAMENTO Nt'tm. Es[ablecim. Toral pers. ocupada Producción Bruta Valor agregado 

La Libc:nad 7.88 7.96 10.59 9.4 

San Salvador 39.4 42.63 47.6 50.61 

46.92 50.58 58. 1 6  60.01 

Ahuachapán 3.27 2.7 1 .95 2 . 1  

Sama Ana 9.8 9.93 9.06 9.63 

Sonso na re 7.95 7.28 6. 1 6  6.0 

2 1 .02 1 9.92 1 7. 1 7  1 7.72 

Chalarcnango 2 . 1 8  1.88 1 . 1 9  1 .06 

Cabañas 1 .58 1.49 1 .42 1 . 1 7  

Cuscaclán 3. 1 5  2.67 1 .8 1 .87 

La Paz4.69 3.97 3.97 2.89 

San Vicente 3.47 3.03 2 .5 1  2.09 

1 5.08 1 3.04 10.89 9.08 

Usulucln 5.35 5 . 1 9  4 . 2 1  3.73 

San Miguel 7.61 7.96 7.42 7.38 

L.1 Unión 2.75 2.26 1 .64 1 .59 

Morazán 1.27 1 .04 0.5 1  0.49 

16.98 16.45 1 3.78 1 3 . 1 9  

Fuente: FOMMI 1 1 ,  e n  base a IV Censo EconÓmiCO 1 993. 
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SECfOR COMERCIO % INDUSTRIA % SERVICIOS % TOTAL 

Micro 200 32,2 1 50 

Pc:quer1a 300 48.4 205 

Mediana 120 19,4 40 

620 100.0 395 

Fuonte: AMPES 

diez años- se vean en la necesidad de esrar confinados a una acri­
vidad de la cual poca o ninguna capacidad de vocación se tiene. 
Oprar al azar una actividad económica para el fururo podría ser 
riesgoso para quienes poco conocimiemo dencn sobre el manejo 
de negocios. En esras condiciones y circunstancias no se puede 
exigir  n i veles de e fic iencia  ni c o m peti tividad a los 
microempresarios frente a un mercado externo que estila a exigir 
esos requisitos como condición sin� qua non, peor aún cuando 
no se tiene el apoyo decidido de pane del gobierno para facilitar­
les condiciones propicias de desarrollo. No obsrante, esta situa­
ción no es óbice para permitir el libre funcionamienro de la 
microemprcsa como seccor imporrame de la economía nacional 
en la prestación y producción de servicios hacia el mercado imer­
no, y en la generación de empleos e ingresos a muchas Familias 
salvadoreñas. Sólo el hecho de que aporra el 1 5  por ciento del 
PIB y el 33 por ciento do la PEA debe ser motivo para que el 
gobierno acepte el reco de apoyar sus actividades económicas. 
Modificar o superar estos indicadores va depender de cuán apoyo 
reciben los m icroempresarios con medidas y políticas específicas 
que estimulen y fomenten su hacer microempresarial. 

Hay un acervo de instituciones y gremios empresariales que 
están dedicando esfuerzos y acciones al desarrollo de la  
microempresa que debe ser estimulado por rodas los secwres del 
país, principalmente por el gobierno. Crear las condiciones y el 
comexro podría desencadenar en el fuwro en un desarrollo im­
presionante de la microempresa, siempre y cuando formen parte 
de una lógica económica en la que no estén aislados ni excluidos 
de las actividades económicas. En este senrido, es viral que se 
propicien las condiciones de eslabonamiento con orros tipos de 
empresas de mayor tamaño, a fin de fonalccer los lazos entre los 
empresarios nacionales frente a las rransnacionales o el capital 
foráneo que está insenado en nuestro mercado nacional. 

El gobierno no se puede permitir el lujo de abrirles las puer­
tas a la inversión extranjera a costa de castigar a las empresas na-

38,0 190 45,6 540 

5 1 .9 165 39.7 670 

1 0, 1  6 1  14 ,7 221 

100.0 4 1 6  1 00.0 1431 

cionales que con grandes sacrificios y obstáculos están generando 
empleo a muchos salvadoreños; seguir una lógica distinta bajo la 
idea de la apertura y la liberalización económica, puede ser lera! 
para el funcionamienw y la exiscencia de la microempresa y otras 
de mayor tamaño en el futuro. Las perspectivas pueden ser hala­
gadoras para los microempresarios si el gobierno del presidenre 
Francisco Flores concretiza - abandonando roda retórica- su pro­
puesta de La Nu�vn Alinnw para fortalecer al sector de la 
microempresa. 

En ese sentido, creemos que el gobierno debe comprometer­
se con los empresarios nacionales de todos los tamaños y en esta 
línea esperamos se inscribe la propuesta de una Alinnw por �1 
Trabajo, en donde se persigue, entre otras, una política dirigida a 
la pequeña y microcmpresa, insertado, en un nuevo modelo de 
desarrollo. Los hechos demostrarán si se estuvo en el camino co­
rrecto al final de la gestión gubernamental del presidente Flores. 
Si el gobierno actual está centrando en su plan económico a la 
microempresa bajo un nuevo tipo de enfoque económico, en el 
sentido de incremenrar la productividad de los agentes económi­
cos que no han recibido la atención de los gobiernos ameriores, 
creemos que ha l legado la oportunidad par.! que el sector de la 
microempresa logre desarrollarse tal como lo ha venido exigien­
do en tiempos arrás. Seda una frustración eslridenre no cumplir 
con este compromiso adquirido ame la sociedad en general y ante 
los microempresarios en particular. De momento se ha creado un 
fideicomiso para el Desarrollo de la Oferta de Crédito al sector 
de la Microempresa (FI OEMYPE)6.1 de �70 millones, y también 
se ha creado la Funda.ción de la Microempresa (FUNDAMICRO) 
para financiar las acrividades de los micreompresarios salvadore­
ños por medio de ONG's o bancos especializados. El gobierno 
igualmenre tiene pensado crear los Centros de Desarrollo Em­
presarial. 

Sin embargo. el enwrno económico de la microempresa 
podría ser un Factor de desincentivo debido al rumbo económico 
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Cuadro 1 9 :  Afiliados según actividades 
a las que se dedican 

SECTOR DE AcnVJDAD 

OMERCIO 

INDUSTRIA 

SERVICIOS 

T O T A L  

Fuente: AMPES. lbod. 

Porcentaje 
49.0 

28,0 

23,0 

100.0 

Cuadro 1 8 :  Composición de los afiliados en AMPES,  1 9 9 8 .  

Tamaño de empresarios Porcemaje 

Microcmpresarios 49,0 

Pequeños empresarios 40,0 

Medianos empresarios 1 1 ,0 

Fuente: A M P E S  . .. Visión de A M PES hacia e l 1crccr milen io11 ,  
Documemo s/f, San Salvador,. 

que le esrá imprimiendo el gobierno. FUSADES destacaba la car­
da del empleo y las ventas hacia el rerccr rrimesrre de 1 999. como 
pane del sondeo de la actividad económica, siendo los sectores 
más afecrados el comercio y la industria, experimentado una dis­
minución el sector de los servicios. El crecimicnro económico 
previsto para al terminar el año va ser i nsuficiente para crear di­
namismo a la actividad económica. Esra es una realidad que no 
eSlá excnra de inAuír en las actividades microempresariales. colo­
cándolos en una situación de incertidumbre al inaugurar el nue­
vo siglo. Ya se oyen críticas en el senrido de que se necesita re­
orientar la economía para rransirar por un senda de crecimiento 
acelerado y sostenido, que no de desarrollo. Sí come 1 992 y 1 995 

la economía salvadoreña creció a un promedio anual del 6.8 por 
ciento en términos reales, lo logrado emre 1 996 y 1 999 es insufi­
ciente para constatar un desarrollo de gran aliemo, pues se ha 
tenido un crecimiento con un promedio anual inferior al 3 por 
cíenro. Para 1 999 las autoridades del BCR están calculando que 
la economía no crecerá arriba dd 2. 1 por ciento. El panorama 
económico no es sarisfacrorio para el futuro y podría afectar a 
muchas empresas, principalmente a la microcmpresa que no tie­
ne los suficientes medios para contrarrestar una crisis de gran 
dimensión. Este es un requisito indispensable de prever para cual­
quier esrilo de desarrollo que necesita emprender El Salvador, sin 
embargo, las expectativas de hoy son sombrías cuando la econo­
mía no crece sostenidameme, peor aún cuando hay una polariza­
ción del ingreso que afecta a los más vulnerables que son el grue­
so de los salvadoreños . 

En esta perspectiva, estamos seguros que cuaJquier modelo 
que se adopte en El Salvador tendrá que privilegiar el desarrollo 
nacional con cfecms multiplicadores para rodas los secrores del 
país, generando un bienestar general en la población. El sector de 
la microempresa se conviene, en ese sentido, en un elemento 
indispensable en ese desarrollo anhelado dado los beneficios que 
genera en la economía nacional, [30[0 en rtrminos de empleo 
como de ingresos familiares que no genera el mercado laboral 
formal. 

No estamos seguros que en las condiciones que se desarro­
llan la mayoría de las actividades económicas de la microemprcsa 
- sobre mdo en el comercio y el servicio -, sea viable una transfor­
mación productiva de gran alcance, debido a los niveles de sub­
sistencia que operan mi les de microemp resas con bajas 
remabilidades y pocos excedentes económicos, así como campo­
ca podemos exigirles que se preparen para la globalización en la 
que nunca entrarán siquiera a competir con nuestros principales 
socios comerciales de la región - Guatemala, Costa Rica, Hondu­
ras y México -,  además de que son marginados de los acuerdos de 
integración económica en Ccmroamérica. Ello no significa que 
sean acmres de segundo orden o que estén relegados siempre de 
las decisiones gubernamentales, ni  mucho menos, como rampo­
ca deben ser los condenados en un mercado dominado y conrro­
lado por las grandes empresas; ofrecerles las oporrunidadcs reales 
e instirucionales podría ser un facmr de gran provecho para miles 
de salvadoreños que viven de sus negocios micro. 
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